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estro era bado

E
S el facsím ile de la portada d e  la segunda 
edición del Q uijote  im presa en V alen cia  
en 1605 por P edro Patricio M ey, y  la sép ­

tima en el orden cron ológ ico  d e  im presión. Su fo r ­
mato es igual que el de la prim era ed ic ión  del 
mismo impresor valenciano, o  sea en 8.° pequ eñ o  
con 16 hojas preliminares sin num erar y  768 pág i­
nas numeradas.

Don Leopoldo Rius, al describirla en su Biblio­
grafía, dice : «E dición  exacta a la inm ediata ante­
rior. En rigor, podría considerársela, tal vez , co m o

otro ejem plar de una m ism a e d ic ió n : tan leves 
son las diferencias tipográficas que las distinguen».

N osotros som os d e  parecer contrario de lo  que 
d ice  aquí el padre d e  la bib liografía  cervantina, 
p orqu e p od em os  afirmar, después d e  haber h echo 
un pacientísim o co te jo  de am bas ed iciones, que 
las variantes que se  notan en sus páginas se cu en ­
tan por cen ten ares; só lo  en la dedicatoria , p ró lo ­
go , versos prelim inares y  tabla, hem os encontrado 
43, y  en los d iez prim eros capítulos, las que van 
a continuación  :

PRIM E R A  EDICION  D E  V A L E N C IA S E G U N D A  E D IC IO N  D E  V A L E N C IA

i’iig. Capítulo I pág.

2 «que en este sobred ich o»
2 «con tanta aficon  y  gusto»
5 «ydolo... que era tod o  el horon
6 «tomadas d e  orin y  llenos  de  m oh o»
6 «La tornó a hacer d e  nuevo p on ién d o les»
8 «y msa quando halló»
9 «mucho di suyo»

Capítulo II 

9 uabuscos que m ejorar»
0 «lo fuesen mas que un armiñion 

15 «no vos lo d igo»

Capítulo III 

«era proprio  y  natural»

Capítulo IV

8 «y estoy aquí tendido»
9 «cansóle el m ozo» 39

Capítulo I

2 «q u e  este sobred ich o»
2 «co n  tanta afición  y  gusto»
5 «y d o lo ... que era to d o  d e o r o »
6 «tom adas de orín y  llenas de  m oh o»
6 «L a  tornó a hacer de n uevo p o n ién d o le»
8 «y  m as quando halló»
9 «m u ch o  d el  suyo»

Capítulo II

9 « abusos  que m ejorar»
10 « lo  fuesen  m ás que un arm iño»
15 «n on  vos lo d igo»

Capítulo III

20 «era  p rop io  y  natural»

Capítulo IV  

38 «estoy  aquí ten d ido»
« cansóse m ozo»
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Pág. Capítulo V P a g. Capítulo V

A41 udana unos suspiros» 41 adava unos suspiros»

42 «se iba  dondo  al d iab lo» 42 «se  iba  dando  al d iab lo»

43 «e l Curo y  el B arbero» 43 «el Cura y  el B arbero»

45 «A b ren  vuestras m ercedes» 45 ((Abran vuestras m ercedes»

45 «M ira  en hora m aga» 45 uMirá en hora m aga»

Capítulo VI
.v ..

Capítulo VI í
48 «caba llero  andante» 48 «caba llero  andanren al f

49 «d ió  con  ello  por la ventana» 49 «d ió  con  ellos por la ventana» tare

51 «diría orra cosa» 51 «diría otra cosa» de

56 «desdichas que no versos» 56 «desd ich as que en versos» de

47 (diorarlas y o  d ixo  el Cura» 57 (dloráralas y o  d ixo el Cura» tas
los

Capítulo VII Capítulo VII Esp
r

59 «d orm id o , ellos adm irados» 59 «dorm ido y  ellos adm irados»
L

nac
60 «y  aposen to y  dexava» 60 «y  aposento dexava» de
62 «su  m guer y  hijos» 62 «su  m uger y  h ijos» el t
62 «razonable  cautidad» 62 «razonable  cantidad» de
62 «d e  día y  hora» 62 vdel día y  hora» bac
62 «pon erse  en cam ión 62 «pon erse  en cam ino» Pas
63 «los rayos di so l» 63 «los rayos d el sol» la c

Capítulo VIII C apítulo VIII
sici'
ord

65 ((acertárem os a desear» 65 ((acertáram os a desear» Esti
fac
Cer
abr:

r?

66 «enriquecer, esta es bu ena  guerra» 66 «enriquecer q u e  esta es  buena guerra»

68 «P érez d e  V argas» 68 «P érez  d  V argas»

71 «leyes d  cavallería» 71 «leyes d e  cavallería»

73 uSancon  Panga» 73 «Sancho  Panga» ll
son

C apítulo IX Capítulo IX
en
dra

80 «q u e  a mi p a rece  faltava» 80 «q u e  a mi parecer  faltava» Inst
cer'

Capítulo X Capítulo X cate
E

91 uhillas y  ungüento» 91 vhilas y  ungüento» fica
94 «n i qrras tú hazer m undo n u evo» 94 «ni querrás tú hazer m undo n u evo» obií
94 «n o  sé ni h e  ca íd o  en las reglas d  la profesión 94 «n o  sé ni h e  ca íd o  en las reglas de la profe­ de .

cavalleresca» sión cavalleresca» los
José
dría

Por estas variantes p u ede afirmarse, sin tem or lecc ión  enteram ente distinta, o  dígase notorias va­ nue
alguno, que son  distintas las d os ed iciones valen ­ riantes, qu e , gracias a la labor de  pacientísimo preí
cianas im presas por Pedro Patricio M ey  en 1605, co te jo , hem os advertido en su lectura. En sínte­ tuai
y  que n o  correspon den , ni p u eden  corresponder, sis, d ed ú cese , del exam en y  resum en que se ha sicic
co m o  supone don  L e o p o ld o  R ius, a una misma h echo de las variantes que contienen  entre si am­ de
tirada los ejem plares con ocid os  entre los b ib lió - bas ed iciones, que la m ayor corrección  y  pureza ciór
filos p or  la d iferencia que existe en los m ism os, en de texto, aunque m uy relativa para un libro clá­ esta
el reclam o de  la segunda hoja  : L a y  A l  que señala sico , está en favor de  la presente ed ición , la cual, tra
Salva. A s í lo  p on en  de m anifiesto las cien to trein­ a pesar de  n o  estar exenta de m anchas y  lunares una
ta y  c in co  d iscrepancias, ortográficas unas , indu- que la afean , enm ienda y  corrige m uchos errores vote
bitables erratas otras, y  algunas por constituir una que se deslizaron en la prim era. ciar
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A l s  u n a s  n o t a s  b i o g r á f i c a s  p a r a  i l u s t r a r  l a  v i c i a  

¿ e l  ¿ o c t o r  C o r t e j ó n  y  L u c a s

NO  es mi propósito  hacer aquí un estudio 
analítico d e  la labor realizada por este in­
signe varón durante el tiem po que estuvo 

al frente de la cátedra d e  R etórica  y  P oética  (más 
tarde convertida en Preceptiva Literaria), y  en la 
de Historia general de Literatura en el Instituto 
de Barcelona, pero sí dar a co n o ce r  algunas n o ­
tas biográficas del q u e  fu é  en su tiem po uno de 
los cervantistas m ás d octos  y  m ás ilustrados de 
España y  del extranjero.

Este sabio catedrático y  m aestro en b ien  decir, 
nació en M eco (M adrid), p u eb lo  cercan o a la cuna 
de Cervantes, el 23 d e  n oviem bre d e  1842. Cursó 
el bachillerato en el Instituto de  G uadalajara, don ­
de el 13 de Junio d e  1862, a lcanzó el grado d e  
bachiller en Artes con  la nota de sobresaliente. 
Pasó luego al Sem inario del Escorial para seguir 
la carrera eclesiástica, alcanzando en reñidas o p o ­
siciones, una de  las 66 b eca s  creadas por F elipe II, 
ordenándose de presbítero el 6 d e  junio d e  1868. 
Estimulado por el afán d e  saber, m atriculóse en la 
Facultad de F ilosofía y  Letras d e  la U niversidad 
Central donde se graduó d e  licen ciado el 1 de  
abril de 1871.

El 7 de septiem bre d e  1877 ingresó en el p ro fe ­
sorado oficial, y  el 17 d e  octu bre  d e l m ism o año, 
en vista del expediente de  op osic ion es  a la cá te­
dra de Retórica y  P oética , vacante en nuestro 
Instituto por la muerte d e l ilustre retórico  y  d octo  
cervantista don  José Coll y  V e h í, fué nom brado 
catedrático numerario de la misma.

El 13 de  febrero de  1880, la A ca d em ia  F ilosó- 
fica-Científica de Santo T om á s, fundada por el 
obispo de Barcelona, le  n om bró  so c io  de núm ero 
de la misma. A l finalizar el m ism o año, junto con  
los catedráticos don  Joaquín R u b io  y  O rs, don  
José de Som oza y  L lano, don  José C am po y  R o ­
dríguez, don M anuel M ilá y  Fontanals y  don  M a­
nuel Garriga y  N ogués, form ó parte d e l Tribunal 
presidido por don  Francisco B onet y  B onfill, a c ­
tuando de secretario, encargado d e  juzgar las o p o ­
siciones a tres plazas de A uxiliares en la sección  
de Letras de este Instituto, verificándose la vota­
ción para otorgarlas, el 19 d e  febrero d e  1881, en 
esta forma : don A nton io  Balaguer, seis vo tos  c o n ­
tra uno. Don F ederico S ch w a rtz : a p robad o  por 
unanimidad ; y  don  M agín V erdagu er, por cuatro 
votos contra tres, por cu ya  votación  fueron  p ro ­
clamados Auxiliares los m encionados señores.

El 13 d e  abril del m ism o añ o, siendo R ector 
don  Julián Casaña, la Com isión ejecutiva del Cer­
tam en que esta U niversidad e Instituto había or­
ganizado para conm em orar el segundo Centenario 
de la m uerte de don  P edro C alderón de la Barca, 
en unión d e  los catedráticos d on  José R am ón  de 
L u an co , don  R am ón  Coll y  P ujol, don  José Bala- 
ri y  Jovany y  don  C ayetano V id a l de V alen cian o, 
le n om bró  para form ar parte del Tribunal encar­
gad o  d e  fallar las com p osic ion es  en prosa remiti­
das al expresado certam en.

L a  C om isión D irectiva de  la E xposición  U niver­
sal de B arcelona, e lig ióle el 16 de  agosto  d e  1888, 
m iem bro del Jurado d e  recom pensas d e  la agru­
pación  relativa a la Enseñanza en general. En la 
citada E xposición , el Jurado internacional de pre­
m ios, le co n ce d ió  m edalla  d e  oro  y  dip lom a por 
sus interesantes papeletas sob re  e l  Q u ijote d e  A v e ­
llaneda  y  otras obras.

El 5 d e  n ov iem bre  de  1892 verificó  los ejercicios 
d e  grado d e  D octor en F ilosofía y  Letras con  la 
nota de Sobresaliente, exp id ién dosele  el título el 
d ía 16 de enero de 1893.

El m ism o año d e  1892 presentó al C onsejo  de 
Instrucción P ública , su «N uevo Curso de R etórica  
y  P oética  con  e jercicios  prácticos y  trozos e s co ­
g idos», cuya  obra , favorablem ente inform ada por 
la S ección  prim era del citado C onsejo , le fué c o ­
m unicado en 15 d e  agosto del p recitado año, por 
el ministro d e  F om en to , que le servía de m érito 
para ascender en su carrera.

En 25 d e  ju n io  d e  1894, fué e leg id o  por unani­
m idad, a ca d ém ico  de  núm ero de la R ea l A c a d e ­
mia de Buenas Letras de  B arcelona, leyen do su 
discurso de  entrada, el d ía  16 de abril de  1899, del 
que entresacam os este párrafo : «N o  encuentro 
otra solución  que la de consagrar este discurso a 
rendir hom en a je, m ás que d e profu n do resp eto , 
d e adm iración y  hasta d e entusiasm o, a los am an­
tes, no p latón icos, q u e  en  tierra catalana ha teni­
do la lengua que por antonom asia llam am os de  
C ervantes».

El día 18 de d iciem bre de  1895, fué n om brado 
D irector d e l Instituto de Barcelona, tom ando p o se ­
sión  del cargo  el 12 d e  enero d e  1896, continuan­
d o  al frente del m ism o, con  general aplauso de 
profesores y  estudiantes, hasta su m uerte.

C on  m otivo d e  honrar la m em oria del ilustre 
don  P ab lo  Piferrer, profesor que fué del Instituto
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de esta capital, se le encargó e l discurso n ecro ló ­
g ico , que ley ó  en el salón D octora l d e  la U niver­
sidad, el día 30 d e  octubre d e  1898, sien do felici­
tado oficialm ente por tan m eritorio trabajo, por 
don  M anuel Durán y  Bas, R ector en tonces de 
nuestro prim er centro docente.

El 25 de  febrero d e  1897, el C oleg io  d e  P rofe­
sores d e  Cataluña le  nom bró so c io  honorario, y 
en 21 d e  enero de 1900, leyó el discurso de la se ­
sión inaugural d e  la S ociedad  B arcelonesa de A m i­
gos de la Instrucción, de la que tam bién era socio  
honorario.

El d ía  23 de abril de  1903, de las prensas d e  P e ­
dro O rtega, d e  esta capital, salió su interesantísi­
m o trabajo intitulado «L a  Coartada o  dem ostra­
ción  d e  que el Q uijote  n o  se engendró en la cárcel 
d e  A rgam asilla de A lb a » . Este trabajo fu é  el se­
gundo pu b licado  referente a Cervantes y  a sus 
inim itables obras, puesto que ya el 30 d e  abril de 
1889, d ió  a la luz «A lgu n os secretos d e l lenguaje 
y  estilo del D on  Q u ijo te» , trabajo en el que apa ­
rece  co m o  un gran estilista d e  la lengua castella­
na, y  un profundo co n o ce d o r  de las bellezas que 
encierra la m ejor novela  d e  nuestra literatura.

En lo s  prim eros días d e l año 1905 p u b licó  el fo ­
lleto de propaganda d e  la prim era ed ición  critica 
del Q u ijote, su obra  cum bre, cu yo  prim er tom o, 
de lo s  seis que la com p on en , v ió  la luz el 25 de 
abril d e  1905 ; y  los c in co  restantes, el 26 d e  m ayo 
de 1906, 30 d e  agosto de 1907, 31 d e  m ayo de 
1909 y  16 de m arzo de 1911, respectivam ente. El 
tom o V I y  últim o, con  m otivo de su m uerte, fué 
term inado p or  el autor de estas notas y  por don 
Juan G ivanel M as, v iendo la luz pública  el 30 de 
junio de 1913. T am bién  pu b licó  los siguientes tra­
b a jos  cervantinos : «¿ Corrigió Cervantes algunas 
de las ed iciones del Q uijote  im presas en M adrid 
por Juan d e  la C uesta?» (B arcelona, 1907). En el 
m ism o año d ió  a la luz «D uelos  y  quebrantos», o 
sea un com entario a una n ota  de la prim era edi­
ción  crítica del Q u ijote. En 1909 d ió  a la estam pa 
«E lem entos de  la H istoria general de la Litera­
tura», en cuya obra  se lee  una b reve  e interesante 
vida de  Cervantes, y  al año siguiente, los trabajos 
«E xam en del texto de la ed ición  p rín cipe» (Se­
gunda parte), y  «E l D uelo  en el Q u ijote».

N o soy  y o  el m ás ind icado de juzgar estos inte­
resantísimos trabajos, ni hacer un d eten ido  análi­
sis d e  la labor benedictina realizada por el Dr. don  
C lem ente C ortejón en su ed ic ión  crítica del Qui­
jo te , por la razón de haber y o  co laborad o  en ella 
desde el princip io hasta el fin, pero  sí p u ed o  d e ­
cir que esta obra  es el m ás grande m onum ento 
que se ha levantado a la m aravillosa y  sin par n o ­

vela , a cuyas inagotables canteras desde que fue- 
ron descubiertas, han acu d ido, acuden  y  acudirán, 
cuantos han pretendido o  pretenden purificar el 
inm ortal texto cervantino.

Y  n o  es extraño que en la declinación  de su vida 
intentase dar a la publicidad  obra  de tal magni­
tud, quien al frente de su cátedra, en sus discur­
sos y  en las cartas fam iliares, dem ostraba que es­
taba saturado d e  la savia cervantina. En todas sus 
obras d idácticas, exceptu an do «E l D ios d e  Moi­
sés» y  la «E pístola d e  H oracio  a los P isones», sa­
len con  frecuencia  en sus páginas, c o m o  llevados 
de  la m ano, e jem plos escog id os  del siem pre verde 
y  florido jardín cu ltivado por el inm ortal genio 
de  la antigua C om pluto. Flores escogidas de él 
son varios pasajes que se leen  en su «R etórica  y 
P oética » , «P erceptiva  Literaria», «A rte  de com­
pon er en lengua castellana» y  «E lem entos d e  His­
toria general de la Literatura».

P uede decirse, sin reb ozo  alguno, que los tra­
ba jos  de don  C lem ente C artejón y  las enseñanzas 
que daba  en la clase de  Literatura a sus discípu­
los , fueron  el acicate que despertó el cervantismo, 
no só lo  en Cataluña, sino en las dem ás regiones 
españolas. A  su ce lo  infatigable se d e b e  que don 
E duardo V incenti presentara al C ongreso de los 
D iputados, en los días prim eros d e  abril d e  1904, 
una prop osic ión  encam inada a que en todas las 
escuelas primarias de España se obligase com o li­
bro  d e  texto d e  una ed ición  especia l del Quijote 
adaptada al cereb ro  y  al corazón  del niño ; y en­
tre sus razonam ientos en defen sa  de  su petición 
d ijo  : «T am bién  tiene ap licación  en lo s  Institutos 
la obra  de Cervantes, y  a este p ropósito  d eb o  refe­
riros lo que h ube d e  presenciar en el de Barce­

lona.
N o ha m ucho tiem po, con  m otivo de  la cele­

b ración  de la A sam blea  p ed a góg ica  que allí tuvo 
lugar, n o  to d o  ha d e  ser hablar m al de la ense­
ñanza, de la función  y  del funcionario, fu i a visi­
tar el Instituto, pregunté qué clase había en aquel 
m om ento, m e  dijeron  que la d e  literatura que diri­
ge el sab io  sacerdote  y  cervantista peritísimo se­
ñor C orte jón ; entré en ella, y , ¿sabéis  el espec­
táculo que presen cié?  L os  alum nos alrededor de 
una m esa am plia, cada  uno con  una edición dis­
tinta d e l Q u ijote, según iba  leyen do uno de los 
alum nos, los dem ás iban  d ic ien d o  las diferencias 
que había en las dem ás ed iciones del Q uijote que 
tenía cada  uno en la m ano. Si así se  enseñase, no 
sólo literatura, sino tod o  en España, dentro de 
d iez años la generación  habría variado por com­
pleto . Es d igno de notar este h echo por verificarse 
en B arcelona, allí d on d e  parece , señores, que en
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momentos determ inados, espíritus extraviados no 
rinden el d eb id o  culto a la patria. En Barcelona, 
en su Instituto, el Q uijote  es un libro d e  texto, y 
se venera a Cervantes, que no fué ciertam ente el 
que inventó la prosa, pero  que tal prosa h izo, con  
tal valentía y  con  tal donaire m an ejó  el idiom a, 
que la lengua castellana se llam a lengua d e  Cer­
vantes.»

Esto m e recuerda una carta que le dirigió en 
abril de 1905 el en tonces ministro d e  Instrucción 
Pública, en la cual le d ecía  que con  m otivo de  
conmemorar el tercer centenario de la pu b licación  
de la primera parte del Q u ijote, procurase que los 
alumnos del Instituto tom asen parte en las fiestas 
culturales que para tal fin  se habían d e  celebrar. 
A  la citada carta C ortejón  con testó  con  otra muy 
respetuosa, d iciendo al ministro que lo  que le 
mandaba lo hacía todos los años desde  que tom ó 
posesión de la cátedra, el 23 de abril, aniversario 
de la muerte de Cervantes, en cu yo  día ded icaba  
la clase a su m em oria, h acien do leer a lo s  alum ­
nos más aventajados, trabajos alusivos al príncipe 
de los ingenios españoles que con  anterioridad les 
había encargado. Este m ism o criterio ob serv ó  en 
las fiestas del centenario ; y  para que ellas resul­
taran más brillantes, abrió un concurso cervantino 
para otorgar dos prem ios, consistentes c o n  el títu­
lo de Bachiller a los m ejores trabajos, resultando 
premiados los presentados por Juan E steve-L lach  
Barret y  José Bolos A prile .

Pero una de las solem nidades, d e  la que guar­
darán eterno recuerdo cuantos asistieron a ella, 
fué la que presidió don  R a fae l R odríguez M én­
dez, Rector entonces d e  la U niversidad, en la que 
tomó parte el sabio catedrático don  C lem ente Cor- 
tejón, quien disertó sobre  el tem a : «A ce rca  de  
lo que no es el Q u ijote».

Comenzó el con ferenciante e log iando a Catalu­
ña por su decid ido  em p eñ o  en conm em orar la 
aparición del «Ingenioso H id a lgo» y  congratulán­
dose de que dicha idea hubiese partido d e l m agis­
terio catalán. O cu póse  de la afirm ación que han 
hecho algunos escritores d e  que Cervantes, autor 
del inmortal Q uijote, n ació  en A lcázar d e  San 
Juan en 1558, por el h echo de haberse encontra­
do en una de sus parroquias, una partida de bau­
tismo que así lo declara, d ic ien d o  el con feren cian ­
te que si el tal Cervantes fuese e l padre d e  la n o ­
vela sin par, resultaría que cu ando tom ó parte en 
la batalla de  Lepanto, dada  el 7 d e  octu bre  de 
1571, su edad no pasaba de los trece años. Q u e 
es imposible que el regocijo  d e  las M usas sea el 
Cervantes nacido en A lcázar de  San Juan, lo  cual 
se demuestra en un d ocu m en to  que d ic e :  «Y o ,

M iguel de Cervantes Saavedra, natural d e  A lca lá  
de  H enares, el que suscribe, se  declara autor del 
Ingenioso H ida lgo».

T a m p o co , siguió d ic ien d o  el señor C ortejón , se 
engendró el D on  Q u ijote  en la cárcel de A rgam a- 
silla de A lb a , co m o  afirm an algunos críticos, en ­
tre los cuales se cuenta d on  E ugenio H artzen- 
busch , a quien d ebem os respetar tod os  a pesar de  
recon ocer  algunas d e  sus m uchas exageraciones. 
Si la citada obra  inmortal se engendró en alguna 
cárcel, h ubo d e  ser en la d e  Sevilla y  no en A r- 
gam asilla d on d e  n o  había establecim iento alguno 
para recluir a los presos hasta después de la m uer­
te d e  Cervantes, en que se destinó al e fecto  la al 
presente, fam osa casa d e  M edrano.

Pasó el con ferenciante a ocuparse de las varias 
ed iciones d e l Q uijote, d iciendo que ninguna de las 
innum erables im presas, reflejan el m anuscrito de 
Cervantes, el cual seguram ente se extravió en la 
im prenta d on de se im prim ió por prim era v ez , cu ­
y o  editor, F rancisco d e  R ob les , lo  com p ró  a su 
autor por unos cincuenta duros, y  lo  im prim ió en 
su establecim iento tipográ fico , situado en aqu e­
lla é p o ca , en  el sitio d on d e  h oy  se halla el hospi- 
talillo del Carm en en la calle  de A toch a  de  M adrid.

L os historiadores, añadió el Dr. C ortejón , hi­
cieron  justicia al m ercader Francisco d e  R ob les , 
que fu é  el m ás gitano d e  tod os  los que lucraron 
con  las p rodu ccion es de  los que se  ded icaban  a 
las labores literarias. La verdadera ed ición  del 
Q u ijote, aquella que con tenga  el texto de Cervan- 
ha d e  publicarse aún. La que p u b licó  H artzen- 
busch , d e  a cu erdo co n  la A ca d em ia  de la Lengua, 
tengo la seguridad de  que en nada se parece  al m a­
nuscrito d e  Cervantes. U rge que algún literato se 
im ponga esta m eritoria labor p orq u e  Cervantes 
es el autor español m ás rico  en palabras y  frases.

Y a  se ha d ich o  que tan benem érito cervantista 
hizo resurgir el cervantism o en C ata luña ; así lo 
declara un alienista tan ilustre co m o  fué el Dr. don  
Em ilio Pi y  M olist en  la introducción  de los «Pri­
m ores del D on  Q u ijo te» , de  la cual entresacam os 
lo siguiente : «E l prim er m óvil de  este trabajo fué 
una invitación, sobrada lisonjera para m í, d e  un 
am igo tan querido co m o  respetable. El catedráti­
c o  d e  R etórica  y  P oética  en el Instituto provincial 
de  B arcelona, señor don  C lem ente C ortejón , pres­
bítero, cuya  generosidad m e ha agasajado m ás de 
una v ez  c o n  presentes literarios d e  m ucha estima, 
al hacerm e el de un ejem plar d e  las «B ellezas de 
M edicina  práctica  descubiertas p or  don  A nton io  
H ernández M orejón  en el Ingenioso C aballero D on 
Q u ijote  d e  la M ancha, com pu esto  p or  M iguel de 
Cervantes Saavedra», m e p id ió  que le m anifesta­
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se, a lo  m en os escrib iéndole una carta sencilla y  
lacón ica , lo  que m e pareciese , n o  só lo  sobre  este 
fo lle to , sino principalm ente sobre la materia de 
que trata.

A  n o  dudarlo, uno d e  los lazos qu e m ás han 
afirm ado nuestra amistad es la a fición  y  el am or 
que am bos tenem os a Cervantes y  sus obras, y 
m uy especia lm ente, co m o  se de ja  suponer, a su 
ob ra  m aestra, el D on  Q u ijo te ; de  m anera que, 
en  el sentido discreto en que ha de entenderse la 
denom inación  de pertenencia a una parcialidad 
literaria que los a ficion ados y  am adores del insig­
ne ingenio honrosam ente se aplican, bien  p o d e ­
m os los d o s  llam arnos cervantistas. E l, sin em bar­
go , m e  lleva una ventaja, entre otras m uchas, y  
es, que n o  encierra su n ob le  a fecto  dentro d e  los 
límites d e  lo  puram ente ideal, y  casi diré con tem ­
plativo, antes lo suelta y  dilata por el vasto espa ­
c io  de  la realidad visible, pues con  diligencia y 
ahinco d e  ferviente b ib lió filo , y  n o  sin d ispendio 
m ayor del que p u ed e  presuponerse sobre  la d e ­
preciación  del buen papel literario en la plaza, 
don de apenas si se cotiza , ha juntado hasta d o s ­
cien tos ejem plares de  otras tantas ed iciones del 
D on  Q u ijote, nacionales y  extranjeras, econ óm icas 
y  lujosas, cuáles enriquecidas por la erudición , 
cuáles ornam entadas por el buril y  el p incel, y  
estim able alguna co m o  bizarro alarde diel arte 
tipográfico ...

C om o, adem ás, mi am igo en sus estudios, actos 
académ icos y  con versacion es fam iliares, d e  cual­
quier h ech o , noticia  o  palabra pertinente, y  aún 
d e  toda  ocasión  tom a p ie , ahora para discurrir so ­
b re  el D on  Q u ijote, ahora para procurar con  sus 
razonam ientos que los interlocutores, entrando en 
m ateria que p arece  proponerles, departan y  d iscu ­
tan co n  él sobre éste que b ien  p arece  su tem a 
favorito .»

En e fecto , el d o c to  C ortejón , era un verdadero 
enam orado d e l libro R ey , y  se am paraba en él en 
cuantas ocasion es se  le o fr e c ía n ; así n o  es extra­
ño que fuese consultado sobre  Cervantes y  sus 
obras, y  a veces  sobre  tal o  cual palabra. R ecu er­
d o  que en junio de 1909, fué consultado si se  d e ­
bía  escribir piso para alquilar, o bien  p iso  p o r  al­
quilar ; y  co m o  la tal pregunta le  p areció  que en ­
volvía un exam en de ingen io, con testó lo  siguiente :

«B arcelona, 16 d e  junio d e  1909.
Señor D on  E duardo A ym am í.
M uy estim ado señor m ío : A cu d e  usted a mí 

con  m otivo de la discrepancia  surgida en ese C en ­
tro sobre la frase : «P iso  para alquilar». A nte  todo 
d e b o  decirle que soy  hom bre de un so lo  libro : 
del Q uijote  ; y , co m o  en él n o  aparece lo que p a ­

ra ustedes se ha con vertido  en ob je to  d e  acalorada 
discusión, estim o oportuno valerm e de aquel in­
gen ioso m edio  que em p leó  el sab io  M aestro Fray 
Luis d e  L eón , cu ando elegido árbitro en la con­
tienda m antenida entre tres de sus am igos sobre 
cuál d e  ellos había traducido con  m ás acierto la 
o d a  d e  H oracio  : «O h  N aois», o p tó  por hacer una 
nueva versión ; y  escrib iendo donosam ente les di­
jo  : « Y o  a m i vez quiero ser m arin ero ; ahí va, 
pues, mi nave con  rum bo a ese puerto de la amis­
tad».

«A h ora  bien , im itando tan h erm oso ejemplo, 
m e  em b a rco , pero con  rum bo incierto.

Si las calles d e  la gran R epú b lica  d e  las Letras 
se  hubiesen tirado a cordel, a m od o  d e  las d e  nues­
tro E nsanche, en ellas, c o m o  en éste, tod o  sería 
uniform e con  la m onótona  uniform idad, es cierto, 
p rop ia  d e  la línea r e c ta ; p ero , al fin, sin tortuo­
sidades, sin callejuelas, sin encrucijadas com o las 
de las urbe antigua.

M ás las cosas n o  salieron co m o  se deseaban, 
c o m o  apetecen  los descontentadizos autores de 
gram áticas filo só fica s ; y  tod o  p orqu e el arte ideal 
d e  la G ram ática n o  se escribió antes que los hom­
bres com en zasen  a hablar, sino después, mucho 
después, pasados largos siglos, cuando los hom­
bres sin reglas, sin leyes que encam inasen sus pa­
sos, habían h echo ya mil recod os  en el habla, sin 
cuidarse, añadim os, p o c o  ni m ucho de alinear las 
sinuosidades que aquí, allí, en todas partes, pre­
sentaba el ca m p o  del lenguaje, sin suavizar sus 
asperezas, sin ponerle  al abrigo d e  los vientos que 
los escrúpulos puristas de los árcades del bien 
d ecir  levantarían m uy luego.

D eb id os  en gran parte esos accidentes a lo mo­
ved izo  d e l terreno, al cap rich o  d e  los pueblos, 
a la pasión  del que habla, al m o d o  con  que cada 
uno aprecia  las cosas, se hizo y  sigue haciéndose 
p o c o  m en os que im posib le  señalar c o n  fijeza el 
lugar en que están, junto con  las modificaciones 
que en éste, en aquél, en esotro caso  puedan su­
frir. T anta es la variedad de sus m atices. De ahí 
la eterna querella d e  los gram áticos y  el que no sea 
d ad o  definir dogm áticam ente cuál d e b e  tenerse, 
fuera de las casos notoriam ente heterodoxos, por 
doctrina verdadera, y  cuál c o m o  op in ab le . En una 
d e  estas d os especies cae  la frase propuesta. En 
verdad , cu ando la p rep osic ión  p or  va cog id a  de la 
m ano d e  ciertos infinitivos, n o  se le in fiere ofensa 
si para substituirla llam am os a para, porque en­
tonces, haciendo veces  d e  cariñosa hermana, no 
hay quien note  la diferencia . ¿Q u ién  no ve en 
estos e jem plos d e  Cervantes lo  fácil d e  substituir 
el servicio d e  la una por el d e  la otra?
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«Y , por tener  qué reír aquella n och e , determ inó 
de seguirle el hum or.» (Q uij. I, ca p . 3.) «S ubie­
ron a caballo, y  diéronse priesa p or  llegar a  p ob la ­
do.» (Quij., I, cap . 10.) «A largaba  cuanto p od ia  el 
cuello y  la vista por entre las piernas d e  R ocin an ­
te, por ver si vería ya lo  que tan suspenso y  m e­
droso le tenía.» (Q uij., 1, cap . 20.)

Mas com o las preposiciones tengan su poqu ito  
de amor propio, por n o  decir orgullo, se sienten 
molestadas cuando otras vienen a reem plazarlas, 
aun siendo en com pañía del infinitivo y  aunque 
pertenezcan a la misma fa m ilia ; y  si n o  protes­
tan ruidosamente, se quejan en v oz  ba ja  del p o co  
respeto y  consideración que se les guarda : tal 
sucedería en estos dos e jem plos sacados tam bién 
de la inmortal novela si nos em peñam os en escri­
bir para donde Cervantes quiso que perm aneciese 
por con  carácter inam ovible. «V o to .. .  que estoy 
por hacer un estrago en ti, que p on ga  sal en  la 
mollera a todos cuantos m entirosos escuderos hu­
biere.» (Quij., I, cap . 37.) «estoy  p or  creer  que 
este mi lacayo no lo  es .»  (Q uij., II, cap . 56.)

Por los ejem plos que van citados se v e  que no 
cabe tirar una línea a cordel en esto que llaman 
uso de las preposiciones.

De un joven  aristócrata que entretiene su vida 
en el ocio, en la d isipación , y  que si n o  ha p a ­
sado todavía p or  las puertas de la bancarrota está 
muy próximo a ellas, d e  ese joven , perm ítase re­
petirlo, decim os : «le quedan  m uy p oca s  fincas 
por Vender». Luego el por  representa aquí un a c­
to no realizado aún, p or  lo  cual fuera im propio  y  
pugnaría con la buena costum bre del habla, escri­
bir : son muy p ocos  los b ienes que le quedan para 
vender, más cuando se d ecid e  a ello, entonces 
decim os: «ya están en  ven ta .»

En Madrid, en ese cog o llo  de  la m eseta central, 
si es lícito hablar de este m od o , todos los coch es 
de punto llevan una tablilla (que se alza o  ba ja  
según que han alquilado o  n o  el vehícu lo), en la 
que se leen estas palabras : «S e  alquila», frase que 
en la Corte anda m uy repetida, co m o  en estos 
anuncios: «Se alquila el sotaban co» ; «se  alquila 
un cuarto interior»; «se alquila la co ch e ra .»  «P iso 
3.°, se alquila.»

Hasta aquí mi m odesto trabajo ; m ás allá hay un 
tribunal de alzada : la R ea l A cadem ia  E spañola, 
a la que, sin m ortificación del am or p rop io  som e­
to este mi humilde parecer.

De V . suyo a ffm o., s. s. y  capellán,
C l e m e n t e  C O R T E JO N

La carta que se acaba  de transcribir y  la que 
se copia a continuación, son  d os pruebas e lo ­
cuentes que demuestran cuán difícil era coger al

doctor C ortejón en un m al latín continuado, p or­
que era d e  aquellos qu e, dotados d e  gran ingenio, 
dan la respuesta a m edida d e  la pregunta : véase 
la que d ió  a D . Luis d e  Dalm ases en una epístola 
fech ada  el 28 de  octu bre  de  1910.

«M u y distinguido señor m ío : N o  he d e  acudir 
a la m on oseada  excusa de las ocu pacion es, ni aún 
a la, en cierto m od o  adm isible, del p eso  de los 
años, para declinar la honrosa designación  con  
que el C om ité d e  D efensa S ocia l m e acaba  de  
distinguir. M as co m o  a esa entidad n o  se le  c o n ­
testa fríam ente, que esto fuera un desaire, entien­
do  que d e b o  justificar el por qué d e  la n o  a ce p ­
tación.

Bien sabe  que el C oleg io  de M éd icos  d e  la p ro ­
vincia d e  M adrid ce leb ró  el año d e l Centenario  
d el Q u ijote  una sesión solem ne para conm em orar 
la aparición  d e  la sin par novela . L o  que n o  p u ed o  
asegurar es si V . se fijaría en que de cuantos dis­
cursos se leyeron  allí, só lo  d os m erecían  los h o ­
nores d e  repetida lectura. ¿E l de C ajal? Ni pen ­
sarlo ; ¿ por qué ? P orque n o  tenía la suficiente 
preparación  para hablar d e  m od o  q u e  su trabajo 
n o  desencajase del cuadro de aquella fiesta.

¡ El R e y  d e  los anatóm icos hablar d e  la psi­
co log ía  del Q uijote  !

En cam bio  O loriz, que sólo es príncipe en A n a ­
tom ía, c o m o  d esde n iño tuvo lo ca  a fición  a las 
aventuras del am o y  del escu dero , estaba en co n ­
d iciones para juntar en uno la ciencia  que profesa  
y  el libro de C ervan tes; p or  eso  su discurso está 
a cien  c o d o s  de  altura sobre el de Cajal, y  la 
m ism a peroración  de G óm ez  O cañ a , que n o  es 
rey ni príncipe, es un encanto en com paración  de 
la m uy em pingorotada del sab io , en su terreno, 
R am ón  y  Cajal.

Pero y o , que en lo  que a Balm es se refiere no 
soy , valga la analogía, ni un O loriz, ni un G óm ez 
O cañ a , sino un p ob re  sacerdote, cu yo  entusiasm o 
por el ilustre vicense n o  corre parejas con  el con ­
cien zu do estudio que ha d e  tener quien, después 
d e  las «D os palabras» de M enéndez y  P elayo, 
pretenda hablar nuevam ente del m ás esforzado 
de los cam peon es d e  la Iglesia española  en la 
prim era m itad del pasado s ig lo ; y o , rep ito , no 
m e hallo con  fuerzas para tarea sem ejante.

L am entando, pu es, n o  serles útil en esta o ca ­
sión, queda  de V d e s ., suyo a ffm o. am igo y  ca p e ­
llán, q . I. m . b .

C . C O R T E J O N .»

El sab io  catedrático n o  se desdeñaba bajar de 
las cum bres d e  saber para departir y  enseñar con  
una llaneza que le  granjeaba las sim patías d e  todos 
sus alum nos, d e  quienes decía , en el seno de la

133

Ayuntamiento de Madrid



am istad, que n o  eran lo  que se llaman santos, ni 
tam poco  m ás m alos que el m alo, aunque si algo 
traviesos y  atrevidos. Un día, uno d e  estos, hoy 
m éd ico  distinguido, que junto con  otros le ayuda­
ban  a cotejar las ed iciones del Q u ijote  para anotar 
las discrepancias que había entre unas y  otras 
para hacerlas constar en su ed ición  crítica, se le 
ocurrió hacer una caricatura del venerable C orte­
jó n , p on ien d o  al p ie d e  la m ism a los siguientes 
v e rso s :

«E l D . Q u ijo te ,— libro gigante,
N os lleva al alm a— contentam ientos...
Q u e n o  se escap e— ni una variante,
T en ed  cu idado— estad atentos.»

N o hay para qué decir, que tanto estos versos, 
co m o  la caricatura, que p a só  d e  m ano en m ano 
d e  los dem ás alum nos d e  la clase, fueron  reídos 
y  ce lebrados por tod os. L o  supo el sab io  M aestro 
y  se d ió  m aña para que la graciosa  caricatura fu e ­
se  a parar a sus m anos, la cual, una vez en su 
poder, llam ó a su autor, y  en v ez  de incom odarse 
con  él p or  su travesura, le  rog ó  que se la d ed ica ­
se. A s í lo  h izo el ém ulo d e  A p e le s  y  escrib ió  la 
siguiente dedicatoria  :

«A l p rop io  D . C lem ente C ortejón , gran quijo- 
tím ano y  catedrático, su un si es o  n o  entreverado 
d iscípu lo», y  la firm ó con  su n om bre. D e  esta m a­
nera trataba el que era un verdadero apóstol d e  la 
enseñanza a sus traviesos alum nos.

A utoridad  tan reputada en achaques cervanti­
n os  co m o  D . R a m ón  L eón  M ainez, hablando de 
C ortejón , d ijo  que fué el m aestro de los cervan ­
tistas españoles. En el m ism o con cep to  le tenía 
M en éndez y  P e la yo , quien con  m otivo d e  la pu ­
b licación  del tom o  prim ero de su ed ición  crítica 
del Q u ijote, p ropu so  a la A cadem ia  E spañola le 
nom brase a ca d ém ico  correspondiente, proposición  
que fué aceptada  por u nan im idad ; añadiendo el 
insigne p olígra fo , en e log io  del sab io  catedrático, 
que la «E pístola de  H oracio  a lo s  P isones», bas­
taba para co loca rle  entre las grandes figuras que 
registra la historia d e  los humanistas españoles.

Otra obra  que perpetuará su nom bre es el «A rte  
d e  com p on er en lengua castellana», la qu e, escrita 
en festiva y  adm irable prosa debieran  tom ar por 
m od e lo  cuantos se d ed ican  a escribir en castella­
n o  y  los que traducen d e  otras lenguas, a los cua­
les d ice  : «T raducir n o  es interpretar por m odo 
aproxim ado la m ente d e  un autor, sino hacer p a ­
sar las bellezas de una lengua a otra, decirlo  con  
los m ism os prim ores, vestirlo con  iguales arreos 
con  que V irgilio  y  H oracio  lo  hubieran adornado, 
caso de traer a nuestra idiom a lo  que el poeta  de 
Mantua y  el cisne de O fanto cantaron en el suyo

prop io . Q u e sea este uno de los m ás acertados y 
ventajosos procedim ientos de que han de valerse 
los que apetezcan  caudal d e  voces  y  giros, cosa es 
que parece  estar fuera d e  toda  suerte de duda. 
V o lv er  a otra lengua las obras inm ortales de los 
clásicos, esas en que se halla con ten ida  la sabi­
duría de un p u eb lo , equivale a conquistar, por así 
decirlo , con  la punta d e  la espada, lo santo, lo 
sabio, lo  p oético , lo  filo só fico , lo  m oral, de las 
grandes literaturas ; a luchar cu erpo a cuerpo con 
em inentes artistas; arrancar de sus obras el co­
lor loca l, el m atiz que dieron  a las palabras, según 
el lugar que ocu pan  en la oración , la unidad, nú­
m ero y  gracia que del sobred ich o artificio litera­
rio recib ieron , e l gen io del id iom a, para decirlo 
d e  una vez. A s í aprenderem os que el castellano 
p u ed e  ser co n c iso  vertiendo a T á c ito ; grandilo­
cuente, si a C icerón  ; lleno de vida al trasladar las 
narraciones d e  César.

T ales exp loraciones filo lóg icas, esa especie  de 
m anipulación  crítica del lenguaje, n o  pu ede menos 
de con ducir a la región  esplendorosa d on d e  se en­
cuentra, junto al sign ificado prim itivo y  esencial 
d e  las voces , el e fe c to  literario que un idiom a al­
canza b a jo  el reinado d e  los bu enos escritores, 
b a jo  la plum a d e  los m aestros en bien  decir.

A un  ciñ én donos a la traducción  rígidamente li­
teral, brutalm ente literal, co m o  decía  con  mucho 
ingenio uno de  los m ás ce lebrados en nuestra 
patria, el éxito n o  pod rá  m en os d e  coronar tan 
generosa tentativa. Q uien la acom etiere sin preo­
cu pacion es, sin preju icios d e  escuela , topará con 
la d iferencia de construcción  entre uno y  otro 
id iom a, con  la índole propia  d e  los voca b los  ; verá 
en qué se asem ejan, en qué son opuestos, y  cómo 
de tarea por extrem o hum ilde sale el enriqueci­
m iento d e  su in te ligen cia ; un nuevo caudal de 
v oces  y  d e  frases en las que n o  había parado 
m ientes, y  un dom in io  en el arte de componer 
que nunca p u do  sospech ar.»

Pero d on d e  C ortejón revela co n o ce r  todos los 
secretos d e  la lengua castellana, es en las mismas 
páginas de la citada obra , d on d e  pregu nta : ¿Pue­
d e  escribirse sin verbos ? Y  añadir luego : «Si hay 
una lengua en la que el nervio del discurso, el 
verb o , n o  esté encarnado en una palabra, porque 
a todas les sea indiferente pertenecer a esta cate­
goría, a la d e  los n om bres adjetivos, o  a la hu­
m ilde con d ición  d e  p a rtícu la ; si en esa lengua 
se estima la palabra co m o  ecu ación  algebraica, 
esto es, co m o  enunciación  abstracta del acuerdo o 
d isconven iencia  entre el sujeto y  el atributo; sl 
só lo  entran en ella frases cortas, c o m o  en el hablar 
de los niños, sin gala ni prim or, p orqu e se juzga
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como un lujo del alma em bellecer y  variar la ex ­
presión ; si hay una lengua, co m o  la d e  los ch i­
nos, com puesta d e  palabras secas, m onótonas, 
áridas, en su m ayoría m onosilábicas, que diríase 
repercuten com o  golpes d e  martillo ; en ese caso 
bien se puede escribir sin verbo , im pon iendo al 
entendimiento el trabajo de sobreentenderlo , o 
tomándose la libertad de pedir exp licación  a quien 
habla, para evitar equ ívocos y  an fibologías, ya 
que una palabra tiene la m isteriosa virtud d e  re­
presentar a la vez todas las partes de la oración .

En castellano só lo  es posib le  esto por breves 
momentos, o co m o  alarde d e  ingenio para mostrar 
la grandeza de nuestro id iom a. N o aconsejam os, 
pues, que se use tan singular artificio en un libro 
entero. Pase co m o  honesto recreo , co m o  juguete 
en que se vea lo castizo del lenguaje, su riqueza 
en giros y  m odism os y  c ó m o  en ciertas frases da 
a la oración la fuerza y  elegancia que le roban  la 
monotonía engendrada por la repetición  del ver­
bo. Sea ejem plo :

Sr. D. V ictoriano Fuentes.
Muy señor m ío : E m presa só lo  para una vez, 

por lo difícil, y  de otro lado , em presa sin mérito 
y hasta com pletam ente inútil, la de  una segunda 
carta sin verbos. (A lusión a otra carta sin verbos 
que había escrito antes). ¡ A b a jo , pues, los escri­
tos de sem ejante con d ición  ! Y  ¡ adelante, ad e­
lante ! vosotras, cartas sencillas, candorosas, y  sin 
artificio de ninguna clase, co m o  hijas d e l enten­
dimiento lu gareñ o; m as con  to d o  eso sim páticas 
en medio de vuestra rustiquez y  aldeanism o. L e ­
jos por tanto de mí, estim adísim o am igo, los afei­
tes, los torneos y  prim ores literarios tan ajenos de 
un cura de aldea, co m o  del ob je to  de esta mi ep ís­
tola. Y  después de  to d o  ¿ a qué tan falsos dijes en 
una felicitación de  d ías? T o d o  m enos eso , pero  mi 
entusiasta enhorabuena, así a usted, co m o  a su 
amado nieto, v ivo retrato d e  un joven  del si­
glo X IX , m ancebo, según v o ca b lo  d e  nuestros 
clasicos, no m enos fam oso  por su elegancia  en el 
vestido, por su discreta d ip lom acia  en saludos y 
plática, com o p or  su prodigalidad  en finas aten­
ciones, lo mismo con  los habituales paseantes del 
Parque y  calle d e  Fernando, que co n  e l obscuro 
empleado d e ... Si, mi ben d ición  a entram bos, al 
abuelo y  al n ie to ; pero  lo  m ás santo d e  esta 
bendición para el alma d e  usted, p a lacio  d e  la fe  
y de la caridad ; para usted, mil veces  m ás v en e­
rable que por sus canas, por su ve jez  pura y  casto 
recogim iento; por sus virtudes, resplandores del 
cielo, y  por sus rezos, desvelo  de sus noches, o cu ­
pación del día, entretenim iento d e  las fiestas y  
fiesta de sus pascuas.

D espués de ustedes dos, para nadie m ejor que 
para su nieta un recuerdo, quizá inoportuno, de 
este vano escrutador de  m isterios im penetrables. 
Cariñosas m em orias, pues, a esa niña, alegría de 
sus padres, vida y  dulzura d e  su herm ano, person i­
ficación  d e  la prudencia  en el trato d e  sus amigas, 
delicia , en fin , de lo s  m oradores d e  esa casa, 
asilo juntam ente d e  regalada m ansión d e  m uy 
n ob les y  escondidas virtudes. ¡ G allarda vida la su­
ya ! si, envidiable p or  tod o  extrem o y  m uy en 
harm onía con  los ensueños de su du lce id e a l ; 
ideal en verdad  indescifrable y  m isterioso, así a 
los presum idos d e  su con ocim ien to , c o m o  a los 
o jo s  del p rofano vu lgo ; ideal siem pre recón d ito , ya 
en sus dem ostraciones de aversión a la estéril va­
n idad fem enil (hija d e  E va y  heredera universal 
d e  sus pasiones), ya en la m ism a representación 
d e  aquel m aravilloso sem blante d e  Nuestra S eñ o­
ra d e  Lourdes en el inaudito espectácu lo  de su 
inefable  aparición  a la sencilla Bernardita.

Ninguna noticia  m ás agradable para mi am igo
D . M am erto, después del im parcial ju icio  sobre 
sus hijos, que la noticia  de  mi últim o hallazgo : 
un libro áureo con  tantos diam antes c o m o  pala­
bras, con  n o  m en os donaire que el bu en  Sancho ; 
con  un estilo galano y  seductor p or  lo  castizo ; li­
b ro , en  su m a ; sin género de encarecim iento, el 
m ás lindo y  discreto en su clase, por tanto, el 
m ás a d ecu ado  para las tareas de nuestra hum ilde y 
reducida A ca dem ia , y  n o  p o c o  útil tam bién para 
venganza d e  los tuertos y  desaguisados d e  algunos 
d escom ed id os  caballeros contra la herm osa Dul­
cinea , nuestra lengua : la herm osa lengua d e  Cer­
vantes.

¡ M em orias y  alusiones para tod os  en g e n e ra l! 
¿ Y  nada d e  particular para mi excelen te am igo el 
Sr. D . Juan P a ch e co ?  ¡ A h !  para este señor, el 
m ás d e lica d o  de m is recuerdos y  la prom esa  d e  mi 
perpetuo a fecto .

D on  V ictorian o, indicio cierto del fin d e  esta 
carta, la conclusión  del pap el, pero  n o  del m ucho 
a fecto  hacia  usted del m ás devotís im o, si bien  el 
últim o de  sus am igos.

c. c.
D e V a llecas, a 22 d e  D iciem bre d e  1882.

T am bién  brillaba C ortejón , c o m o  astro de pri­
m era m agnitud, p or  el espacioso  cie lo  d e  la ora ­
toria sagrada, siendo este el m otivo de que a sus 
serm ones, que se p u eden  llamar tratados d e  e lo ­
cu encia  sacra, acudían  a oírlos, las clases m ás cu l­
tas d e  Barcelona. Entre los varios serm ones que 
recu erdo, es  el que p red icó  el d ía  15 d e  M ayo de 
1880, en la iglesia de  Santa A na  d e  esta ciudad, 
en la solem ne función  ded icad a  a San Isidro L a­
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brador, por el Instituto A gríco la  Catalán. El pre­
d icado en la solem nísim a fiesta ded icad a  a Ntra. 
Sra. d e  la E speranza, sufragrada por el C oleg io  de 
C orredores R ea les  d e  C om ercio , el día 18 d e  D i­
ciem bre de  1881, en la Basílica de Santa María del 
Mar. En la m ism a iglesia el prim ero d e  E nero de 
1900, en la fiesta que se ce lebró  con  m otivo de la 
entrada del siglo, pronunció  un elocuentísim o ser­
m ón  que fu é  o íd o  p or  los intelectuales de Barce­
lona. T am bién  es digna de notar la elocuente 
oración  pronunciada en San Agustín en la fiesta 
que celebraron  los notarios en honor de su Patrón, 
San R aim undo de  P eñafort. Y  por últim o, el ser­
m ón pred icad o  en la iglesia d e  M ontesión  en la 
suntuosa fiesta que nuestra U niversidad ded ica  
todos los años a Santo T om ás de  A q u in o , que fue 
un m odelo  de oratoria sagrada. Estos serm ones, 
entre los varios que p red icó , recuerdo asistí a 
oírlos. El día de la Purísima de 1911 estaba encar­
gado de predicar en  la Catedral Basílica, pero  su 
m uerte, ocurrida el 22 de N oviem bre d e l m ism o 
añ o, nos privó de oír su últim o serm ón, cu y o  tem a 
era Jerusalén.

P rolijo sería señalar aquí el fruto aportado en 
pro d e  la enseñanza durante el tiem po que estuvo 
al frente d e  su cátedra el m aestro en bien  decir, 
y a  que fu é  m ucha y  provech osa  para la juventud 
que asistió a sus c la s e s ; así que m e limitaré a 
señalar la que realizó en los d iez y  seis años 
que dirigió nuestro Instituto.

A  él se  d e b e  que la estrecha acera que tenía la 
U niversidad en la fachada  de la p laza de su nom ­
bre  se convirtiera en la anchurosa que h oy  tiene ; 
que las vías del tranvía, que pasaba a unos dos 
m etros d e  las puertas d e  aquellos centros d o ce n ­
tes, con  peligro d e  ser atropellados los escolares 
que entraban y  salían de los m ism os, se  cam bia­
ran al sitio que al presente ocu pan . T an  im portante 
reform a, que no pudieron  lograr o n o  la quisieron 
hacer los rectores universitarios, la  con sig ió  el 
Dr. C ortejón  gracias al a p oy o  que le prestaron los 
entonces tenientes de a lcalde don  José Mir y  M iró 
y  don  Julio M arial, am bos republicanos. A  él se 
d eben  tam bién algunas de las reform as existentes 
en el interior del ed ificio , c o m o  son las salas de 
D ibu jo  y  Física y  la puerta que da  al jardín, al 
cual d otó  d e  b a n cos  de  m anipostería para resposo 
y  solaz de los estudiantes.

U no de  sus anhelos, que n o  p u d o  ver realizado, 
fué que el Instituto de B arcelona tuviese loca l pro­
p io . Para este fin  h izo las gestiones que estuvie­
ron en su m ano cerca  d e  nuestra D iputación  y  de 
cuantos ministros de Instrucción Pública  pasaron 
por aquel ministerio durante el tiem po que estuvo

al frente d e  su d irección , para que se  levantase 
d on d e  el rey  A m a d e o  c o lo c ó  la prim era piedra, 
o  sea en la R on d a  d e  San Pedro.

C on  m otivo de la m uerte de  tan benem érito va­
rón, fundador (no don  H erm enegildo Giner de los 
R íos  co m o  han pretendido a lgunos políticos) del 
Instituto d e  Segunda Enseñanza para la mujer, 
ocurrida, c o m o  se ha d icho ya, el 22 d e  Noviem­
bre d e  1911, nuestro E xcm o. A yuntam iento, quiso 
honrar la m em oria del sabio catedrático, acordan­
d o  en sesión pú blica  ce lebrada  el m ism o día de 
asistir a su entierro.

H e  aquí lo  que estam pó « El P rogreso» del 25 
de N oviem bre del citado año sobre tal acuerdo :

«U na nota altam ente sentim ental y  simpática 
d ió  nuestra corp oración  m unicipal al levantarse 
ayer, ya d e  m adrugada, la sesión.

El d igno je fe  d e  la m ayoría radical, nuestro res­
petable  am igo señor Serraclara, propuso que cons­
tara en acta el sentim iento de la corporación  por 
el fa llecim iento d e l ilustre catedrático don  Cle­
m ente C ortejón , que asistiera al a cto  de su entierro 
una delegación  del A yuntam iento y  que comisione 
al alcalde para que haga oficiosam ente las ges­
tiones necesarias para que pase  a ser propiedad 
de la ciu dad  la preciosa  co le cc ió n  d e  ed iciones del 
«D on  Q u ijote» que el d octor C ortejón  de ja  en su 
b ib lioteca .

Se asociaron  a lo  propuesto  con  sentidas pala­
bras, los señores Lluhí, Nualart, M ir y  la Presi­
dencia .

S e a cord ó  tod o  lo  p ropuesto , y  adem ás, que 
asistiera la banda al acto  del entierro del cadáver, 
c o m o  así lo  e fectu ó .»

Y  añadía el m ism o p eriód ico  reseñando el en­
tierro :

«P u ed e  decirse que iban, adem ás, todos los es­
tudiantes y  las alumnas d e l Instituto de  Segunda 
Enseñanza para la m ujer, del cual fué fundador y 
era director don  C lem ente C ortejón .

A com p a ñ a b a  a esas señoritas, que se han rebe­
lado  contra la costum bre y en d o  al entierro por 
am or y  consideración  al sab io , la señora secretaria 
de la en tidad .»

«E l D iluvio» d ecía  :
D on  C lem ente C ortejón , fuese por su carácter 

o  p orqu e el trato continuo con  gente joven  lo 
m otivara, era alegre y  expansivo y  d o ta d o  de gran 
cu ltu ra ; estaba anim ado d e  tal espíritu tolerante 
que p u ed e  afirm arse que era un cura liberal.

Era excelente profesor, y  la asignatura d e  Retó­
rica  y  P oética , la con ocía  profundam ente, ense­
ñándola  d e  una manera acabada . Entusiasta por 
Cervantes, co n o c ía  tan profundam ente el «Quijo­
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te», que publicó un con cien zu do  trabajo sobre tan 
maestra obra.»

De «El L iberal» entresacam os las siguientes p a ­
labras :

«La figura del prim er cervantista español había 
adquirido en España tal relieve que nos excusa 
hacer de ella tod o  re fle jo . P ero en B arcelona se 
conocía esta figura más de  cerca  por haber d es­
filado por su cátedra millares de catalanes que 
hoy ostentan títulos diversos.

El doctor Cortejón ha sido popu lar a nuestras 
generaciones y  su c ien cia  era cod ic iad a  por los 
mismos estudiantes, muestra p lena  d e  que el bueno 
don Clemente ejercía  la cátedra sab iendo hacer 
compatible la severidad de su alto cargo con  el 
afecto que se necesita para el trato con  los e sco ­
lares del Instituto.

Y  el doctor C ortejón sabía co m o  nadie descen ­
der de las cum bres del saber para departir y  en ­
señar con una llaneza que le granjeaba todas las 
simpatías y  exteriorizaba sus b on d a d es  con  un 
afecto natural y  desinteresado hacia  todos sus dis­
cípulos.

Es impresión general que C ortejón  ha m uerto 
víctima de un exceso d e  trabajo, pues ni las cuatro 
cátedras que diariamente daba  en el Instituto, ni 
la canongía que hace un año le otorgó  el G ob ier­
no por sus méritos d e  cultura, le han apartado de 
su labor predilecta : el estudio y  com en to  d e  C er­
vantes, especialm ente la gran obra  maestra sobre 
el «Quijote», que queda  m uy adelantada.»

Parecidos e log ios  dedicaron  al sab io  difunto, en 
largos artículos, el «D iario d e  B arcelona», «El 
C orreo C atalán», «L a  P ublicidad», «E l N oticiero 
U niversal», «L a  V anguard ia», «L a  T ribuna», «L a  
A ctu a lid ad », «N uevo M u n do» y  otros periód icos 
que n o  se citan aquí, p orqu e bastan los títulos de 
los anotados y  los párrafos cop ia d os  d e  los tres 
prim eros, para dem ostrar que los desvelos del d o c ­
tor C ortejón por la enseñanza, le valieron el res­
p eto  y  la veneración de todas las clases sociales 
d e  esta culta capital. M as a pesar d e  tod o  esto, 
h oy  só lo  se recuerda el esclarecido nom bre del 
d octo  y  em inente cervantista cuando se lee  en las 
portadas d e  sus obras.

El G ob iern o prem ió la intensa labor del sabio 
m aestro en pro d e  la enseñanza, con  la en com ien ­
da de la O rden  de A lfo n so  X II , y  p or  R eal D ecre ­
to de 13 d e  D iciem bre de 1910, le nom bró ca n ó ­
nigo d e  nuestra Catedral Basílica, d e  cu y o  cargo 
tom ó posesión  el 9 d e  E nero del año siguiente. En 
cam bio  la culta Barcelona, la ínclita Barcelona, 
co m o  él la llam aba, nada ha h ech o  para perp e­
tuar su m em oria. {E s  que n o  es m erecedor, com o  
Juan B oscán, que nuestro A yuntam iento le  d ed i­
que una calle, p or  m odesta  que sea, puesto  que 
a otros con  m enos m éritos y  títulos que el sabio 
catedrático,, se la han d ed ica d o  ?

T ien en  la palabra nuestros respetables y  cultos 
con ce ja les .

J u a n  SUÑE BEN A G E S

T / c t

ransmision a E l  ^N~orte Je C astill
T)

a
E n  .A la d rid , L o s  A m ig o s  de C e r v a n te s  ca lla n ; en B a rce lo n a , “ L o s  A d m ir a d o r e s  de C e r ­

van tes asócianse a la  p e t ic ió n  d e  la  C r u z  d e  A l f o n s o  X I I  p a ra  d on  N a rc is o  A lo n s o  C ortés

Carta abierta para don Juan Suñé Benages, director de la C r ó ­
n i c a  C e r v a n t i n a  y presidente de la última entidad cervantesca.

DM1RADO correligionario cervantino y  dueño : 
Al recabar para el «EZ N orte d e  Castilla» 
y  para el catedrático don  A n ton io  R o y o  

Villanova la honra y  prioridad en aquella  propues- 
ta que, m erced a la bon dad  del señor V illanueva, 
director de «£Z L ibera l», com en té  en las co lu m ­
nas de este popular diario matritense, m uy co m ­
placido, con toda la alegría de mi alm a, contesto 
a la entusiasta adhesión de  V d . y  sus am igos en 
onor de don Narciso A lon so  Cortés.
Me parece muy bien  hacer extensivo el h om ena­

je  a «d on  A n ton io  R u b io  y  L luch , patriarca en 
Cataluña d e  la letras castellanas, a cadém ico  de la 
Lengua por partida d o b le , literato insigne y  docto  
cervantista». M as co m o  n o soy  autoridad co m p e ­
tente, desearía, m ejor d ich o , d eseo  supeditarm e 
a la op in ión  del d octo  catedrático aragonés y  de 
la ilustre m entalidad q u e  dirige el citado diario 
vallisoletano, parecién dom e de perlas sus d e c i­
siones y  acuerdos.

H em os p erd id o , para la con cesión  de la  cruz 
de A lfon so  X II , la coyuntura que brindaba el
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santo del R ey . Si se exceptúa  un contingente de 
am igos particulares, n o  es de sorprender que «L os  
A m igos d e  Cervantes», d e  M adrid, guarden si­

len cio .
C on  ser tan radiente y  esp len doroso  el n im bo 

con  que la Fam a endiadem a la frente venerable 
del anciano que V d . patrocina y  m uchos in telec­
tuales, c para qué sirvieron nuestras firmas, tiem ­
p o  ha, en pro de  un h om en a je?  ¡C o s a  fácil, fir­
mar co m o  en b arbech o  ; obra  de rom anos, e jecu ­
tar y  llevar a la práctica  recom pensas patrióticas ! 
Esta desesperanza n o  es  ó b ice  para persistir 
en d esfa cer  en tuertos  su devotísim o am igo, 

q . 1. e . 1. m .,
A u r e l i o  B A IG  B AÑ O S 

M adrid.— T etuán d e  las V ictorias, 2-VI-1930.

S obre el con ten ido de esta carta, para que todos 
los cervantistas, tanto españoles co m o  am ericanos 
y  d e  otros países, sepan e l verdadero m óvil que 
gu ió  a su autor, séam e perm itido declararlo aquí.

El 25 d e l pasado E nero recib í una postal del 
d octo  cervantista don  A urelio  Baig B años y  un 
núm ero de «E l L ibera l» , de  M adrid, correspon ­
d iente al día 23 del m ism o m es, en  el que había 
p u b licado  d ich o  señor, un meritísim o artículo, tan 
b ien  escrito co m o  razonado, d irigido a «L os  A m i­
gos de C ervantes» d e  la C orte, en el sentido que 
solicitasen del G ob iern o  la cruz d e  A lfon so  XII 
para don  N arciso Cortés, sab io  catedrático de L i­
teratura e ilustre director del Instituto de V a llado- 
lid , m aestro en b ien  decir y  benem érito  cervan­
tista. En la postal que recib í acom pañada del ar­
tículo, m e recom en daba  encarecidam ente que 
acog iese la idea. C ontestéle que tanto y o  co m o  los 
«A dm iradores d e  C ervantes» de B arcelona, que 
tienen m u ch o de A lon so  Q uijano, y  co m o  él saben 
defen der lo  justo, santo, n o b le  y  equitativo, se 
asociaban  con  cariño a la justa y  n ob le  petición  
que tan adm irablem ente expon ía  en «E l L iberal».

C om o se v e  en el encabezam iento d e  su carta, 
el señor Baig Baños, se du ele , y  n o  le  faltan m o ­
tivos para e llo , d e  que en M adrid «L os  A m igos 
de Cervantes» guarden silencio respecto  a la h on ­
rosa petición  que h a ce  para que se co n ce d a  al 
ilustre director del Instituto d e  V a lla d o lid , la cruz 
de A lfon so  X I I ;  en  cam bio  se m aravilla de la 
bu ena acogida  que ha ten ido entre los «A d m i­
radores de C ervantes» de B arcelona, de  cu y o  h e­
ch o  n o  hay  para qué m aravillarse, p or  la razón 
d e  tratarse de verdaderos cervantistas y  n o  de los 
puram ente llam ados p latón icos. Por lo  que toca  
a  esta respetable clase de  cervantism o y  de cer­
vantistas, p ropen sos siem pre a figurar en so c ied a ­

des, que b ien  podrían llam arse d e  b o m b o s  mutuos, 
y  no otro nom bre, los «A dm iradores d e  Cer- 
vantes», se atienen al sabio refrán que reza: 
«n o  es tod o  oro  lo  que re lu ce», por tener la certe­
za y  estar con ven cid os, de  que cuando se despo­
jan d e  los relum brantes ropa jes y  orop e les  con  que 
suelen vestirse en solem nísim as fiestas y en 
p om p osas excursiones, to d o  lo  que a la vista pa­
recía  de  oro , se trueca en sim ple alquimia.

M uchos son los cervantistas, que podríam os lla­
m arles d e  ocasión  u oportunistas, p orqu e só lo  saben 
que Cervantes escribió el Q uijote  y  n o  han pasado 
de las páginas d e  la m aravillosa novela , más allá 
d e  «E n  un lugar de la M ancha, d e  cu yo  nombre 
n o  quiero a cordarm e.» D igo  esto p or  experiencia 
y  p or  estar aún en mi m em oria las suntuosas fies­
tas que se celebraron  con  m otivo del tercer cen­
tenario d e  la p u b licación  d e  la prim era parte del 
Q u ijote, en  las cuales salieron m ás cervantistas 
que lectores tiene el libro inm ortal. Y  ca b e  pre­
guntar : c Q u é fruto se sa có  d e  tantos rimbomban­
tes discursos que se pronunciaron en las mismas! 
N inguno p or  cierto. En ca m b io  los cervantistas 
anónim os, lo s  que n o  figuraron en ninguna re­
ce p c ió n  oficia l y  se quedaron  en sus casas escri­
b ien d o  sobre Cervantes y  sus inim itables obras, 
d ieron  tod o  lo  p rov ech oso  que recuerda aquellas 
p om p osa s  y  m em orables fiestas.

H ech a  esta pequ eñ a  disgresión, que ruego per­
donen  los lectores, vuelvo a repetir y  a ofrecer 
al señor Baig B años to d o  el a p oy o  m oral y  mate­
rial de los laboriosos «A dm iradores de Cervantes» 
y  d e  sus bu enos am igos d e  E spaña y  América, 
para que vea realizados sus laudables y  merito­
rios propósitos d e  alcanzar se otorgue al literato 
insigne y  d octo  cervantista, don  N arciso Alonso 
Cortés, la cruz d e  A lfon so  X II . Para fines como 
e l propuesto p or  el ilustre articulista, y  recoger 
y  aprovechar las aguas que h oy  corren  a la ven­
tura por el extenso y  am eno ca m p o  del cervan­
tism o, y  conducirlas por sólidos y  anchos cauces, 
con  el fin d e  que sus fuerzas reunidas den  abun­
dantes y  op im os frutos, lo s  «A dm iradores de Cer­
vantes» se constituyeron y  fundaron la «Crónica 
C ervantina», ca b le  seguro que utilizan para po­
nerse al habla con  tod os  los cervantistas del mundo 
y  reunidos espiritualm ente en apretado haz.

T a l es  el fin a que aspiran estos émulos de 
A lon so  Q u ijan o, dep loran do que sus esfuerzos no 
sean estim ados co m o  debieran serlo, n o  sólo en 
la m eseta d e  Castilla, sino en todas las regiones 
españolas que hablan la herm osa y  dulce lengua 
d e  Cervantes.

Ju a n  S u ñ é  BENAGES
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¡ C ó m o  se ju zg a  a C  ervantes!

E
L  que sin m ás títulos ni otra riqueza que 
su inimitable y  festiva p lum a ha m erecido 
ser llam ado, al través d e l tiem po al par de 

príncipe de los ingenios españoles, rey del habla 
castellana, regocijo  de las M usas, escritor alegre 
y en lenguaje y  estilo único , y  que al gallardo y 
vigoroso idiom a español se le dé el du lce  nom bre 
de Lengua de Cervantes, resulta, al fin y  a la p o s ­
tre, que fué un m ediano  y  descu idado escritor  a 
quien se debe  corregir a cada  paso . D igo esto a 
los lectores, porque n o  es to d o  oro  lo  que reluce 
en las obras del que su nom bre ha id o  pasando 
de gente en gente y  d e  p u eb lo  en p u eb lo , sobre 
todo por m edio de su m aravillosa y  sin par novela 
llamada D on Q u ijote. Y o  creo  que los que tantas 
alabanzas prodigan a esta obra  y  a su fam oso  
autor, la desconocen  en su prim itivo original, p o i ­
que de no ser así, estoy seguro que habrían visto 
en ella más defectos que bellezas. Su valor lite­
rario, cuando salió de las prensas de Juan de la 
Cuesta, se limitaba a ser un libro de  circunstancias, 
que, auxiliado de las m ism as, andando el tiem po 
y debido a la p rotección  de hom bres ilustres, ha 
merecido ser considerado co m o  el m ejor libro de 
la literatura castellana, i  A  quién se d e b e  este m i­
lagro? A  los que desinteresadam ente le  han corre­
gido, limado y purificado a su gusto y  manera. 
Muchos son los literatos que le  han en m en dado 
y corregido, y  que d icen  a lo s  lectores, para que 
no reparen en los desafueros com etid os en el v en e­
rado texto cervantino, que la ed ic ión  del Q uijote  
por ellos enm endada es la m ejor d e  todas. N o 
quiero citar aquí todos los nom bres d e  tan ilustres 
varones; bastará só lo  el del ilustrísimo señor R o ­
dríguez Marín para que vean si es verdad  lo  que 
digo.

Este académ ico, y  por en de b ib liotecario  per­
petuo de la A cadem ia  E spañola, con  una m odestia  
que le honra, d ice en el p ró log o  que puso al frente 
de la edición pu blicada  por «L a  Lectura» en 1911 : 
«Fácil será a cualquiera probar cuánto gana en 
esta edición, resp ecto  d e  todas, el texto del libro 
cervantino, cotejando detenidam ente algunos p á ­
rrafos con la que tuviere p or  m ás estim able.»

cNo dicen claram ente estas palabras que se aca ­
ban de copiar que m ucha parte del valor literario 
que hoy tiene el m aravilloso Q uijote  se d eb e , más 
que a Cervantes, a sus correctores? V erd a d  es que 
él fué quien lo engendró y  parió su plum a, mas 
no pasó de ser un engendro im perfecto . La p er­
fección de  la sin par novela , m ás que a su autor,

se d e b e  al ínclito y  nunca b ien  alabado señor R o ­
dríguez M arín, incansable recop ilador d e  cantares 
y  refranes, qu ien , si se da crédito a las alabanzas 
de  sus am igos, sabe m ás cosas tocantes a asuntos 
cervantescos que el sabio M erlín, puesto que en 
tal materia da cien to y  raya al fam oso encantador 
y  a su esposa U rganda la D escon ocid a , quienes 
fueron  unos p ob res  d iablos en com paración  al 
fam osísim o a cadém ico  de la que Lim pia, jija  y  da 
esp len d or, a cu yo  am paro se le p u eden  tolerar los 
desafueros por él com etidos en el inmortal texto 
del libro d e  todos lo s  p u eb los  y  tiem pos, y  que 
diga, en sus caprichosas notas, con  el desen fado 
en él peculiar, que el gran ingenio com plutense 
n o  escribía con  la d eb id a  claridad.

A  este fin van encam inadas las notas que van 
a con tinuación , pertenecientes a la prim era parte 
En la que estam pó al fin del capítulo V II, d ice  ■ 
«C on  m ucho desaliño escribió Cervantes el final 
d e  este capítulo. En lo s  o ch o  renglones postreros 
hay seis ques.» A s í es, en verdad , y  h ace  m uy 
bien  el señor R odríguez Marín en señalar tan n o ­
tables in correcciones, c o n  lo  cual dem uestra, o 
quiere dem ostrar en esta nota, q u e  es un atildado 
purista y  un d ign o representante d e  la A cadem ia  
E spañola. S ólo  quien  ostenta tan dignam ente al 
prim er cu erpo literario de  España, p u ed e  echar 
en cara al artista de  la palabra las tales repeticio ­
nes, y  escribir en  la página X  d e  su pro logo  que 
p reced e  a la m encionada ed ición , en seis renglo­
nes, las mism as v eces  el que  que tanto censura 
a Cervantes.

Y  n o  es ésta la única v ez  que le  tilda de mal 
escritor, p orqu e son m uchos los pasajes de la obra 
que se perm ite tales desah ogos, p or  cu yo  m otivo 
señalaré aquí unos cuantos para muestra. En la pá­
gina 17 del tom o I, d ice  en nota : «N o  en tróos, com o  
leyeron  m alam ente C lem encían  y  algún otro , sino 
entraros, en infinito, c o m o  antes ucitar a H ora cio» 
y  « acudir luego c o n .. .»  Es lo  que Cervantes tenía 
que hacer para salir d e  su atranco.»

A l com entar en la página 227 el ep ígrafe del 
cap ítu lo X ,  que gracias a C ortejón , a quien  tan 
injustam ente fustiga a cada  paso, sabe  co m o  reza 
en las prim eras ed iciones, y  de la m anera que se 
en m en d ó  en la ed ición  que p u b licó  la  A cadem ia  
Española en I 780, d ice  : «Se v e  patente una nueva 
muestra del descu ido  de Cervantes y  que los ep í­
grafes de  los capítulos se añadieron ya  escrita la 
obra , sin volver a leerla para ello  siquiera con  
m ediana a ten ción .»
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En la página 229, don de se lee  «Y  a fe  que si 
lo  hacen, que prim ero que salgam os de la cárcel, 
que nos ha d e  sudar el h o p o » , pu so en nota : «H oy  
diríam os, ahorrando d os ques : «y  a fe  que si lo 
hacen , prim ero que salgam os de la cárcel nos ha 
de  sudar el h o p o .»

A l com entar «y  así, anulo el juram ento en lo 
que toca  a tom ar dél nueva venganza», d ice  con  
aire de dóm ine en la página 238 : « O  sobra cuanto, 
o sobra  lo qu e. Quizá Cervantes, enm endando, 
añadió en el borrador lo  uno y  se o lv id ó  de tachar 
lo o tro .»

«P or  parecerle que cada  vez que esto le sucedía 
era hacer un acto posesivo  que facilitaba la prueba 
d e  su caballería», se lee  en la página 244, cuya 
lectura n o  es del agrado del com entador andaluz, 
por cuanto hace saber en nota : «M ejor que p o se ­
sivo, positivo .»

S obre  el con ten ido de las tres prim eras líneas de 
la página 250, d ice  : « O  sobran las palabras en 
ellos, o  sobran estas o tra s : en aquella ven turosa .»

«P ues ¿en  cuántos le parece  a vuestra m erced  
que p odrem os m over los p ie s?  rep licó  Sancho 
P anza», allá en la página 13 d e l tom o II, cuya 
lectura ta m p oco  satisface al perpetu o bib liotecario 
de  la A cadem ia  E spañola, quien d ice  en n o t a : 
«M ejor  se diría que no pod rem os. Y  todavía  m ejor 
si p regu ntase: Pues a los cu á n tos ...»  D ios y  C er­
vantes perd on en  esta nota al crítico andaluz y  la 
A ca d em ia  se la tenga en  cuenta.

«Y  aunque era de las enjalm as y  mantas de sus 
m achos, hacía  m ucha ventaja a la de don  Q uijote», 
aparece estam pado en la página 31. T a m p oco  la 
redacción  de esta cláusula es del gusto del d escon ­
tentadizo com en tador y  acad ém ico , por cu yo  m o ­
tivo h ace  saber a Cervantes que «h o y  diríam os : 
adaba, o llevaba ventaja a la d e  don  Q u ijo te» .

En la página 36, com en tan do las palabras «p o r ­
que presum ía m uy d e  hidalga», d ice  : «H o y  diría­
m os presum ía m ucho d e hidalga.» ¡ Y  qué oron d o  
y  satisfecho d eb ió  quedar después d e  escribir esta 
nota, el que ha con segu id o , engalanándose con  
plum as ajenas, se le tenga co m o  el prim er cervan­
tista !

Otro pasaje que n o  escrib ió  bien  Cervantes es 
éste de la página  5 0 : « ¿ Q u é  tengo d e  dorm ir, 
pesia  a mi, respondió S a n ch o ...? »  Según el sabio 
andaluz, en esta cláusula «sobra  la a  d e  pesia , que 
n o  es la misma prep osic ión  que inm ediatam ente 
sigue, y  había d e  decirse p e s e  a mi, o  p es i a mi». 
A q u í pueden  exclam ar los lectores co m o  Cervan­
tes : « ¡O h  perpetuo descubridor de los antípodas, 
hacha del m undo, o jo  del c ie lo , m en eo  du lce de 
las cantim ploras, T im brio  aquí, F eb o  allí, tirador

acá, m éd ico  acullá, padre de la Poesía, inventor 
d e  la m ú sica ... !» ,  porque bien  m erece  esta ala­
banza quien descubre que la interjección  pesia 
d e  esta cláusula d eb e  convertirse en el verbo pesar 
y  leerse p e s e  a mi, o  p es i a mi, y  en el capítu­
lo  L X V III de  la segunda parte d ice , sin acordarse 
que escrib ió  esta nota , d e b e  ser la lección , pesia 
tal.

En la página 139 se le e :  «L a  T orra lba , que se 
vió desdeñada d e l L o p e , luego le quiso b ien , mas 
que nunca le había q u erido .» T am bién  el famoso 
com entador andaluz hizo su correspondiente nota 
en este pasaje, y  p or  cierto de m uy m al gusto en 
un m ediano escritor, pero  a él, c o m o  acadé­
m ico , se le pu ede tolerar que diga  : «Casi todos 
los editores m odernos d e l Q u ijote, y  con  ellos el 
señor C ortejón , acentúan este m as, sin darse cuenta 
de que aquí m as q u e  n o  es sino locución  conjun­
tiva equivalente a aunque. Y  só lo  entendiéndolo 
así hace buen  sentido la cláusula ; que n o  la tiene 
el decir m ás que nunca le  había querido  de  quien 
n o  le había querido jam ás.» A sí es c o m o  este aca­
d ém ico  da  lustre y  esp lendor a la A ca d em ia  Espa­
ñola, convirtiendo el adverb io  más en la conjunción 
adversativa p ero . ¡ P obre  Cervantes, y  cóm o te 
corrigen  cu a n d o  n o  te entienden !

«M as los que pudieron  hallar enteros y  que se 
pudiesen  leer después que a é l allí le hallaron, no 
fueron  m ás que estos que aquí se siguen .» Para 
el crítico y  m onarca del cervantism o español, esta 
cláusula d e  la página 328 del m ism o tom o II, es 
defectuosa , p or  cu y o  m otivo arrem ete contra ella 
en esta form a : «E n  so los d os renglones, pudieron, 
pu diese, hallar, hallaron. ¿C a b e  prueba  m ás clara 
d e  que Cervantes n o  lim ó, o  lim ó m uy a la ligera, 
la m ejor d e  sus obras?

A l com entar en el capítulo X X X I  (pág. 145 del 
tom o 111), que S ancho «sabía  que D ulcinea era una 
labradora del T o b o s o » , y  que «n o  la había visto 
en  toda su v ida», sin echar de  ver que tales pala­
bras salen d e  la b o ca  del taim ado escudero que 
cree  prudente n o  declarar al cura y  al barbero que 
D ulcinea es A ld on za  L orenzo , .dice en tono de 
dóm ine el señor R odríguez Marín en nota : «Aquí 
se olvida Cervantes d e  aquello que había hecho 
decir a Sancho en el ca p . X X V  : que la conocía 
bien  ; que era m oza  d e  chapa, que tenía una voz 
que se o ía  de m ás d e  m edia  legua, etc » ¡ Y  cómo 
sabe interpretar los pensam ientos ajenos el ínclito 
com en tador andaluz !

En la página 319 del m ism o tom o (cap . XXXVII), 
el que un tiem po se llam ó el Bachiller d e  Osuna 
escrib ió  la siguiente nota , cu yo  con ten ido  es para 
mí un ca o s  d e  con fusión , puesto que d ice  : «Hasta
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ahora, solam ente en la e.dición de M ayans había 
leído «Quítensem e d e  delan te», y  todas las dem ás 
omitieron la preposición  d e, cop ian d o  a la ed ición  
príncipe, que la om itió m ecán icam ente, p or  se ­
guirse otro de, prim era sílaba d e d ela n te .»  P erp lejo 
y confuso m e tiene esta nota, tanto, que espero de 
la cortesía del señor R odríguez María diga a cuál 
adición se refiere, p orqu e d e  las m uchas que co n o z ­
co, no he visto ninguna que fu ese  corregida por 
el sabio valenciano que desem peñ ó  el cargo  de 
bibliotecario de  F elipe V  d esd e  1733 hasta 1740. 
Lo que se sabe d e  don  G regorio M ayans y  Sisear, 
es que en 1737, por encargo del Barón d e  Carteret, 
escribió la Vida d e C ervantes que va al frente de 
la edición impresa en L ondres en 1738, la cual 
fué corregida por P edro P ineda y  n o  por M ayans. 
El mencionado corrector, que n o  llegó, co m o  el 
sapientísimo crítico andaluz, a ser académ ico , 
ignorando que en el siglo X V I  era frecuente ca ­
llarse por elipsis la preposición  d e  que regía delante, 
fué quien se tom ó la libertad de añadir la p rep o ­
sición que dice que falta en la m entada cláusula 
el señor Rodríguez M arín, y  quien tam bién corri- 
gió en el capítulo V I : «Y  será bien  quitarle a 
nuestro amigo este trop iezo y  ocasión  d e d elan te», 
cuya enmienda, a pesar de leer las tres ediciones 
de Juan de la Cuesta y  todas las antiguas «y  ocasión  
delante», acepta co m o  oro  de  ley  el bib liotecario  
perpetuo de la A cadem ia  E spañola, rechazán­
dola tanto en uno co m o  en otro pasaje, por p er­
niciosas y  malas, en la ed ición  de 1916. Y o  apuesto 
doble contra sencillo al A ristarco andaluz, que no 
sabe cóm o se llama esta figura en buen  castellano.

En el capítulo X L V  (pág. 170 d e l tom o IV ), al 
comentar «Y  quien lo contrario dijere, d ijo  don  
Quijote, le haré y o  con ocer  que m iente, si fuere 
caballero, y  si escudero, que rem iente mil veces» , 
hace saber el fam oso crítico andaluz en nota , que 
Cervantes, «gram aticalm ente, había de haber d icho

a qu ien .» S ólo  a un a ca d ém ico  de la talla d e  un 
A retino se le pu ede perm itir que corrija  al más 
grande d e  los ingenios españoles, ya qu e, p ro ce ­
d ien do así, se le  co n ce d e  la palm a d e  con ocer  las 
obras cervantinas m ejor que quien las engendró.

N o quiero aportar m ás pasajes aquí de los que 
el b ib liotecario  perpetu o  d e  la A ca d em ia  E spa­
ñola  p on e  de m anifiesto, para que los lectores 
vean , p or  vista de o jo s , que Cervantes n o  pasaba 
de ser un m ediano escritor, y  que su obra  maestra, 
co m o  llam an al Q u ijote, si ha adquirido la fam a 
universal que h oy  tiene, m ás que a sus m éritos, 
se d eb e  a sus correctores, sobre  to d o  al señor 
R odríguez M arín, quien, d eb id o  a su buen  ce lo , 
y  saber m ás que L e p e  d e  cosas tocantes a lite­
ratura clásica, ha d e jado el texto de la maravillosa 
y  sin par novela  tan desfigurado d e  su prístino 
estado, que tengo para m í que h oy  n o  le conociera  
el padre que le  engendró y  sacó d e  mantillas para 
legarlo a la H um anidad , si só lo  para ello h oy  resu­
citara. Son  tantos y  tantos los desaguisados y  d es­
afueros com etidos por el in consecuente y  vele idoso  
com en tador andaluz en las inm ortales páginas del 
m aravilloso Q u ijote, unas veces  so pretexto de en­
m endar yerros de im prenta, otras p or  su m ala 
puntuación, y  las m ás por n o  com prender ciertos 
pasajes y  cláusulas, que su labor, a pesar d e  estar 
encubierta con  los vistosos ropa jes académ icos y 
adornada con  las galas de la adu lación , n o  m erece 
se le dé otro calificativo que el de desdichadísim a.

En fin, pacientísim o lector, conténtate por h oy  
con  lo  que va expuesto respecto  a la labor cer­
vántica realizada p or  este d ios y  a ca d ém ico  anda­
luz, que y o  te p rom eto , cuando tenga ocasión  y  
coyuntura, d e  darte a con ocer  m ás entuertos y  
m aleficios com etid os en el texto  cervantino por 
este nuevo Júpiter T onante.

E l  B a c h i l l e r  P E Z U Ñ A

Compra-venda de llibres anfics i moderns

LLIBRERIA BALAGUÉ
P a l l a ,  13 i 15 B A R C E L O N A
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o n m e m o r a n a o

T ENGO ante mi vista una reprodu cción  d e ’l 
cuadro d e  E. O liva,«C ervantes, en sus últi­
m os días, escribe la dedicatoria al con d e  de 

L em os», y  esta co in ciden cia  con  la fech a  del ani­
versario de la m uerte del gran ingenio com plutense 
m e incita a escribir estas cuartillas con  algunos 
datos d e  su v ida  y  de su m uerte, que o fren do, 
c o m o  hum ilde h om enaje , a la m em oria del autor 
d e l libro m ás ingen ioso que se  ha escrito en el 
m undo.

Precisam ente casi p or  estos días, allá en el 
año 1616, el 19 de abril, o  sea, cuatro antes d e  
m orir, escribió Cervantes la dedicatoria  de  «P e i- 
siles y  Sigism unda» :

«P u esto  y a  un p ie  en el estribo 
con  las ansias d e  la m uerte, 
gran señor, ésta te escrib o .»

T en ía  en sus postreros días acabadas, o  a punto 
d e  terminar, las «Sem anas del jard ín», el «B er­
nardo» y  la segunda parte de  la G alatea, y  acaba ­
d os ya  los trabajos de Persiles y  Sigism unda. Mas, 
d e  todas estas obras, la que únicam ente se vió 
im presa fu é  la última, publicada al año siguiente 
de su m uerte, por D oñ a  Catalina, su m ujer.

En la prim avera d e  1616 faltábale tan só lo  al 
«Persiles» el P ró logo  y  la D edicatoria , que Cer­
vantes n o  había p o d id o  escribir por im pedírselo 
la gravedad de sus m ales. A  pesar d e  ello, y  com o , 
aunque desahuciado de los m éd icos , tenía algunos 
días d e  alivio, creyó  encontrarlo para tod os  cam ­
b ian do de aguas y  d e  aires, y  m archó a Esquivias, 
p u eb lo  don de n a ció  su señora y  d on d e  aun resi­
dían algunos parientes suyos, el d ía  2 de abril del 
m ism o añ o. N o consigu iendo su m ejoría, sino tod o  
lo  contrario, d ec id ió  volver a M adrid antes d e  que 
se le acabase la vida, y  en tonces, n o  con  un pie, 
sino con  los d os en los estribos, cam ino d e  la 
m uerte, fué cuando escribió la dicha dedicatoria .

P o co  p od em os decir d e  la m uerte d e  quien, 
legando al m undo el m ás rico tesoro d e  belleza  y 
espiritualidad, v iv ió  sus últim os años de  lim osnas 
y  murió casi aban d on ad o . En el archivo de la 
iglesia d e  San Sebastián, de M adrid, en el fo lio  270 
del libro parroquial d e  1616, pu eden  leerse estas 
p a labras: «E n 23 de  abril d e  1616 años, murió 
M iguel d e  Cervantes Saavedra, ca lle  del L eón . 
R ecib ió  los santos sacram entos de m anos del licen ­
ciado  Francisco L ó p e z ; m an dóse  enterrar en las 
m onjas Trinitarias, m andó d os  m isas d e  alm a y  
las dem ás a voluntad de su m ujer, que es testa­

m entaria, y  el licen ciado Francisco M artínez, que 
v ive a llí.» E fectivam ente, el Príncipe de los Inge- 
n ios m urió el d ía  23 de abril d e  1616, coincidiendo 
su m uerte con  la del exce lso  poeta  inglés, también 
gloria del m undo, que se llam ó Shakspeare. Sus 
exequias fueron  tan pobres, co m o  fueron  sus 
sesenta y  nueve años de vida : ¡ el que lo  merecía 
to d o  !

Es creencia  generalizada de que m an dóse  ente­
rrar en las Trinitarias por haber perten ecido  a esta 
C ongregación , co m o  m on ja  profesa , su hija doña 
Isabel. Enterráronle en un n icho sin inscripción 
ni señal alguna d e  que reposase allí, e ignórase el 
sitio d e l m onasterio en que está enterrado, cosa 
que se com p ren d e  fácilm ente, si se tiene en cuenta 
que hasta fines del siglo XV1I1 n o  com en zó  a pre­
ocu p ar a los españoles el secreto del enterramiento 
del C autivo d e  A rge l. E ntonces, y  no hasta esta 
é p o ca , revolviéronse papeles, consultáronse ana­
les, h iciéronse indagatorias, p e ro .. . n o  se consiguió 
nada : ¡ tal había s ido el a ban d on o  !

D urante la dom inación  francesa hubieron de 
practicarse nuevas pesquisas por el arquitecto don 
Silvestre Pérez y  los m éd icos  Luzuriaga y  More- 
jón  ; pero  con  igual resultado negativo al obtenido 
hasta entonces.

A ctualm ente hay co lo ca d a  una lápida en el altar 
m ayor de  las Trinitarias, que reza a s í : «E n este 
M onasterio yacen  M iguel d e  Cervantes Saavedra, 
doñ a  Catalina Salazar, su esposa , y  Sor Marcela 
de  San Félix, hija d e  L o p e  de V e g a .»

V in o  tam bién el F én ix  d e los Ingen ios españoles, 
Félix d e  la V e g a  Carpió, a ser enterrado en el 
m ism o M onasterio en que lo  fuera Cervantes ; pero 
así c o m o  en vida p u d o  triunfar y  hasta burlarse 
el clérigo del h ida lgo, enterrados ya , y  aun a pesar 
de ignorarse el sitio en que reposan  lo s  restos del 
últim o, es fam a de que los d e  L o p e  de V ega  fue­
ron sacados y  arrojados fuera d e l M onasterio por 
un cura cerril, que quiso se enterrase en aquel sitio 
a un su pariente, con  lo  que aun lo s  restos de Cer­
vantes pudieron  presenciar este m acabro  desahu­
c io , con siderán dolo  c o m o  su prim er triunfo mate­
rial sobre  el privilegiado y  p roteg id o  m al amigo 
suyo.

En distintas ocasion es, hablando de Cervantes 
h e  puesto de relieve el p o c o  respeto, la mucha 
envidia y  m enguada estim ación en que le  tuvieron 
sus con tem porán eos, y  de ello  da bu ena  nota lo 
que d e jo  con sign ado en lo s  anteriores párrafo» 
F ernández Navarrete d ice  : «L o s  contemporáneos
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de Cervantes, que p or  haber presenciado u o ído  
los sucesos de su vida pudieron  escribirlos con  
exactitud, no só lo  desdeñaron  el hacerlo, sino que, 
por su descuido y  negligencia, se llegó al extrem o 
de ignorar su verdadera patria .»

Llenas están, en parte, d e  razón las m anifes­
taciones del señor Fernández Navarrete, pero  a for­
tunadamente no sucede con  esto de la patria de 
Cervantes com o  con  lo del sitio de  su enterra­
miento : hoy pu ede asegurarse, de una manera 
categórica, que A lca lá  d e  H enares es  la patria del 
Manco inmortal, por estar p lenam ente dem ostrado.

Verdaderamente, h ubo una ocasión  en que va­
rias poblaciones españolas tuvieron la pretensión 
de ser la patria d e  Cervantes y  se lo  disputaron 
como a hijo suyo. C om o en G recia  dispútanse siete 
ciudades el honor in com parable de ser la cuna d e  
Homero, en España existen varias ciudades tam­
bién que pretenden haber visto nacer al Cautivo 
de Argel. A lcázar de San Juan es, a este respecto, 
la más seria contrincante d e  A lca lá  de H enares.

Contribuye en m ucho a la creencia  d e  Cervan­
tes manchego, la existencia d e  una partida de bau­
tismo de un Miguel de Cervantes Saavedra en la 
parroquia de Santa María la M ayor, d e  A lcázar 
de San Juan. Esta partida, con ocid a  desde  1758, 
dióse por primera v ez  a la p u b licidad  en 1766, 
certificándola don P  edro d e  C órdoba , teniente 
cura prior de la m encionada iglesia, y  d ice  :

«En 9 días del m es d e  n oviem bre de 1558, bau­
tizó el licenciado señor A lfon so  D íaz Pajares, un 
hijo de Blas de Cervantes Saavedra y  d e  Catalina 
López, que le puso p or  nom bre M iguel. Fué su 
padrino de pila M elchor d e  O rtega, acom pañado 
de Juan de Quirós y  Francisco A lm en dros y  sus 
mujeres de los d ich os.— El licen ciad o  A lfon so  
Díaz.»

El referido don  Pedro d e  C órdoba  hizo constar 
en su certificación que al m argen d e  d icha  partida 
se hallaba la nota siguiente : «Este fué el autor de 
la «Historia de  D . Q u ijote». L a  aseveración  gra­
tuita de dicha nota fué destruida p o c o  tiem po d es­
pués por docum entos irrecusables que pusieron de 
manifiesto su natural falsedad.

El notable erudito ben ed ictino  Fray Martín Sar­
miento, en su opúsculo inédito hasta 1898 y  pu b li­
cado entonces a expensas d e  don  Isidro B onsom s, 
en arcelona, después de pon er de m anifiesto la 

rmación hecha por el ben ed ictino  H aed 'o, am igo 
y contemporáneo del autor d e l «Q u ijo te» , argu­
menta de esta form a, tan persuasiva co m o  bien  
expresada :

«Doy por cierta esa fe  d e  bautism o ; pero  ni aun 
da me 9ueda de que n o  v iene al caso  de la

patria del fam oso Cervantes. A tiéndase a las fechas 
— 1547-1558— y  a los on ce  años d e  d iferencia  entre 
los d os . ¿ A  quién  persuadirá ninguna que el M iguel 
d e  Cervantes d e  A lcázar d e  San Juan era soldado 
en edad  d e  nueve añ os? ¿Q u e  d e  d iez u on ce  era 
cam arero del cardenal A cu av iva , en R o m a ?  ¿Q u e  
de trece era ya so ldado en la escuadra de M arco 
A n ton io  C olonna en el mar M ed iterráneo?... L a  fe  
d e  bautism o del de A lcázar tiene contra sí la C ro­
nología . H ay  autor d o c to  y  coetán eo  y  familiar de  
Cervantes que lo  confirm a (el padre D iego de 
H a ed o )»

Si se  adoptase este m ism o sistem a de argum en­
tación  para todos los sucesos de la vida pública 
y  particular d e  Cervantes, se encontrarían só lo  ana­
cron ism os al referirse al que n ació  en A lcázar de 
San Juan en 1558. En ca m b io , todos resultarían 
en con cordante  exactitud al relacionarse con  el 
M iguel de Cervantes Saavedra h ijo  del licen ciado 
en Cirugía d o n  R od rig o  d e  Cervantes Saavedra y  
d e  doñ a  L eon or de Cortinas, que se bautizó en 
A lca lá  d e  H enares el 9 de octubre d e  1547.

En 1897, el insigne cervantista y  archivero de 
la A cadem ia  de la Historia, don  Cristóbal Pérez 
Pastor, p u b licó  una recop ilación  d e  docum entos 
históricos, y  en la página 65 del prim er tom o se 
inserta una petición  d e  Cervantes que es tod a  de 
puño y  letra de éste, dirigida al C orregidor de M a­
drid , docu m en to  m ás que sobrado para dem ostrar 
la verdadera patria del autor de las «N ovelas E jem ­
plares», y  que textualm ente d ice  :

«Ilustre Sr. : M iguel de Cervantes, natural de 
A lca lá  de  H enares, residente en esta corte , d igo : 
que a  m i d erech o con v ien e  probar y  averiguar con  
in form ación  d e  testigos d e  c o m o  y o  he estado 
cautivo en la ciudad  de A rgel y  co m o  soy  rescatado 
y  lo  que qu ed é  a d eb er d e  él y  c o m o  y o  salí a 
pagarlo a cierto tiem po. A  vuestra m erced  p id o  y  
su p lico  m ande que los testigos que presentaré se 
exam inen a tenor de este p e d im e n to ; y  lo  que 
dijeren y  depusieren , escrito en lim pio, en pública  
form a en m anera que haga fe , m e lo  m ande dar 
para en guarda de  mi d erech o . P id o  justicia y  para 
lo  cual, e tc ., etc .— M iguel de  C ervantes.— M adrid, 
18 de d iciem bre d e l año 1580.»

T am bién  han argum entado, los que han d e fen ­
d id o  al Cervantes de A lcázar, que el Cervantes de 
A lca lá  d eb ió  llamarse Cervantes y  Cortinas, puesto 
que éste era el apellido  de su m adre. M as el m is­
m o señor Pérez Pastor, en el c itado tom o, pág i­
na 135, pu blica  otro docum ento, en el que, según 
con fesión  de  la herm ana de Cervantes, d oñ a  M ag­
dalena, el padre del héroe d e  L epanto  se llam aba 
R odrigo  de  Cervantes Saavedra, p or  lo  que adoptó
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los d os apellidos de su padre, cosa  en tonces m uy 
frecuente.

A dem ás, don  A gustín  d e  M ontiano, que tom ó 
co n  gran em peñ o depurar la verdad en este im por­
tante asunto, llegó a encontrar la verdadera par­
tida d e  bautism o, d e  la cual h izo sacar cop ias. H e 
aquí el p reciad o  docu m en to  :

« Y o  el D octor D on  H erm enegildo Lapuerta, 
C anónigo de la Santa Iglesia Magistral de San 
Justo y  Pastor en esta ciu dad  de A lca lá , y  Cura 
p rop io  d e  la parroquial de Santa María la M ayor 
d e  ella, certifico : que en uno de los libros d e  par­
tidas d e  bautism os de  la referida parroquia, que 
d ió  princip io en el año 1533, y  con clu y ó  en el

d e  1550, al fo l. 192, vuelto, hay una partida del 
tenor siguiente :— Partida.— En dom ingo 9 días del 
m es d e  octubre, año del Señor de 1547 años fué 
bautizado M iguel, h ijo de  R odrigo  de Cervantes, 
y  su mujer D oña L eon or  ; fué su com padre  Juan 
Pardo : bautizóle el R everendo señor Bachiller 
Serrano, Cura d e  Nuestra S eñ ora : T estigo Balta­
sar B azquez, sacristán y  y o  que le bautizé y  firmé 
de mi nom bre.— Bachiller Serrano.— Concuerda 
con  su original, que queda  en el archivo de  esta 
Iglesia y  en mi p od er , a que m e rem ito, y  por la 
verdad  lo firmé en A lca lá , en 10 días del mes de 
Junio de 1765.— D octor D on  H erm enegildo La- 
puerta .»

E z e q u i e l  ORTIN

cc

P  ersil es y
a

CON estos com entarios nos p rop on em os hacer 
un sucinto estudio d e  «Persiles y  Sigis- 
m unda». Estam os seguros de que nuestros 

ju icios producirán  el en o jo  d e  los intelectuales que 
n o  quieren saber nada de esta novela  cervantina, 
tan p o c o  apreciada  en estos tiem pos p or  cu lpa  de 
ellos m ism os. P ero y a  que es m isión de C R O N IC A  
C E R V A N T IN A  estudiar la obra  d e  Cervantes en 
general, silenciar nuestras con v iccion es parecería 
tem or a la crítica o  asentim iento a las op in iones 
ajenas, con  las que en parte n o  estam os de 
acuerdo.

U n ilustre escritor d e  «L a  V anguardia» decía  
m eses atrás, referente a este libro : «O b ra  que ya 
n o  lee  nadie  d esde  hace siglos, a pesar de que, 
según el p rop io  Cervantes, había d e  ser el más 
m alo o  el m ejor que en nuestra lengua se haya 
com pu esto , aunque no es una cosa  ni otra, sino 
una pura m ediocridad , con  fugaces destellos que 
revelan la in com parable plum a d e  d on d e  salían.» 
Esta es la creencia  d e  m uchos que han le íd o  eso 
y  otras cosas p or  el estilo, sin tom arse el trabajo 
de averiguarlo en la m ism a fuente cervantina ; la 
nuestra es que, d esd e  lu ego , este libro n o  es el 
m ejor que se ha com pu esto  en lengua castellana, 
pero tam poco  el p eor , y  que de ningún m odo 
p u ede considerarse c o m o  una m ed iocridad  : es, 
sencillam ente, una obra  buena, aunque sin e le ­
m entos trascendentales que pudieran hacerla

i s m u n a a
fam osa, caso  en el que se encuentran tantas otras 
de autores insignes.

«Persiles y  Sigism unda» es la obra  postuma de 
C ervantes; y , por eso , acaso  n ecesitó  un esfuerzo 
de voluntad para terminarla, sobreponiéndose al 
decaim iento que la cruel en ferm edad le producía. 
Sin em bargo, aún halló tiem po para escribir la 
fam osa dedicatoria  a su protector, el conde de 
L em os :

Puesto y a  el p ie  en el estribo, 
con  las ansias d e  la m uerte, 
gran señor, ésta te escribo ...

¿E n  qué é p o ca  fu é  escrita esta novela? Va 
en 1613, al sacar a luz las «N ovelas Ejemplares», 
d ice  Cervantes en el P ró logo  : «T ras ellas, si la 
vida n o  m e d e ja , te o frezco  los «T raba jos  de Per- 
siles», libro que se atreve a com petir con  Helio- 
d oro , si y a  por atrevido n o  sale con  las manos en 
la ca b esa .»  L o  que hace suponer que en aquella 
fecha  trabajaba Cervantes, a un tiem po, en «Per- 
siles» y  en  la segunda parte d e l «Q u ijo te», prome­
tida desde  1605. P ero el hom bre p rop on e  y  Ave­
llaneda d is p o n e : en  1614 aparece su lamentable 
«S egu ndo tom o del Ingenioso h ida lgo», cuando 
Cervantes n o  había pasado del cap ítu lo L lX  de 
d icha  segunda parte, ob ligán d ole  a terminarla—1° 
que en cierto m od o  es de agradecer a Avellaneda-
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y dejando para m ejor ocasión  «L o s  T raba jos de 
Persiles y  Sigism unda», cuya  im presión n o  termi­
nóse hasta el 15 de d iciem bre de 1916.

Tratándose d e  una novela  de aventuras— H isto­
ria septentrional la denom ina Cervantes— , es natu­
ral que estuviese de  acuerdo con  el gusto literario 
de su tiempo, m uy desorientado a la sazón , y  que 
por razón de su finalidad, no contuviese elem entos 
exteriores que fueran susceptibles de trascender 
a otras épocas. Por eso se afirma, sin otra causa 
que lo justifique, que el h echo d e  ser escasas las 
ediciones que ven la luz en nuestros días, que ya 
nadie lee esta obra  cervantina. Si se ley ó , si gustó 
y triunfó cuando había am biente para ello, bas­
taría esto sólo para tenerla en alta estim ación. Sin 
embargo, no son tan escasas c o m o  pudiera su p o­
nerse las ediciones m odernas d e  «Persiles y  Sigis­
munda)) ; las de antaño, b ien  num erosas por cierto. 
Creemos que no hay ningún sincero adm irador de  
las creaciones cervantinas que n o  p osea  un e jem ­
plar. Porque si es interesante con ocer  los am ores 
y las aventuras de Periandro y  A uristela, lo  es 
mucho más abrir el libro y  saborear una bella 
frase, un pensam iento profu n do, y  recrearse con  
la dicción im p eca b le ; d e  tal m od o , qu e , aun 
leyendo sin con ocer al autor, habríam os de decir : 
aquí está Cervantes.

Por lo que se refiere al argum ento, su valor está 
en la descripción de los ep isod ios , algunos d e  los 
cuales fueron entresacados por autores de fam a 
para asuntos de sus co m e d ia s ; el^ con ju n to , muy 
real si se considera d esde  el punto de vista de las 
pasiones humanas, pero  ilóg ico  en cuanto a los 
hechos relatados. En e fecto , c o m o  p u e d e  com ­
probarse estudiando todo su teatro, Cervantes se 
preocupa más del aspecto  dram ático, de lo  que 
puede impresionar al lector o  espectador, que de 
un desarrollo dem asiado m etód ico  de la trama. La 
descripción de escenas de cautivos en A rgel parece 
obsesionar a Cervantes y , c o m o  en m uchas de sus 
comedias y  novelas, en la que com en tam os no 
falta tampoco un relato de  esta clase.

¿Se inspiró Cervantes en H eliod oro  al plantear 
su obra? A  nuestro parecer, antes rom piera la 
pluma que escribir cosa  contraria a su gen io crea ­
do) . A  los que así opinan  tom ando pie de  las 
nismas palabras, dichas ingenuam ente, de que 

"se atreve a com petir con  H e liod oro » , les brinda- 
nos estas otras del P rólogo d e  las «N ovelas E jem -
are s » : «A  esto se ap licó  mi ingen io, por aquí 

ne lleva mi inclinación, y  m ás que m e d o y  a en- 
ender (y es así) que y o  soy  el prim ero que ha 
o'elado en lengua castellana ; que las m uchas 
ovelas que en ella andan im presas todas son tra­

ducidas d e  lenguas extranjeras, y  éstas son  mías 
propias, no imitadas ni hurtadas ; m i ingenio las 
engendró y  las parió mi plum a, y  van crecien do 
en los brazos de la estam pa». «T eágen es y  Clari- 
c lea »  no tienen ningún punto com ún con  «Persi­
les y  Sigism unda», a no ser en el aspecto  am oroso, 
que con  form as varias existió siem pre en la novela  
y  en la historia d e  tod os  los tiem pos.

V éa se  ahora cuán superficialm ente se ha estu­
d iado esta obra  y  con  cuánta ligereza han op inado 
algunos críticos. Se le ha supuesto a Cervantes un 
descon ocim iento  absoluto de  la G eografía  p or  abs­
tenerse d e  citar los nom bres de los países don de 
se desarrollaban los sucesos, y  vam os a dem ostrar 
qu e, por el contrario, sabía lo  suficiente para no 
escribir a hum o de pajas, aunque n o  som os de 
los que le  atribuyen los con ocim ien tos d e  todas las
ciencias.

U n crítico em inente escrib ió  en estos o  pareci­
dos térm inos : «Se suponen  a Cervantes c o n o c i­
m ientos geográ ficos, si n o  exactos, bastante exten­
sos, y  en «Persiles» só lo  cita d o ce  lugares, de  los 
que n o  h em os p o d id o  com p robar algunos de e llos .»

En una ép o ca  en que la Cartografía apenas c o ­
m enzaba a desarrollarse con  datos a lgo exactos 
— M ercator d ió  a con ocer  la carta d e  E uropa en 
1554, el m apa  m arino en 1569 y  el nuevo M apa­
m undi en 1587— , en que las regiones polares eran 
casi totalm ente descon ocid as, hablar d e  unos terri­
torios d e  los que sólo se tienen n ocion es  fragm en­
tarias, revela que se ha estudiado hasta el límite 
posib le.

P ero , en prim er lugar, «Persiles» n o  es una obra 
de c ien cia  geográfica, y  n o  había p or  qué detallar 
lo  que aun n o era com pletam ente co n o c id o  por 
los hom bre d ed ica d os  a ella ; para com prender esto 
hem os d e  situarnos por un m om ento en la ép oca  
en que v iv ió  C ervan tes; y , en segundo térm ino, 
pu ede decirse, siguiendo el itinerario de  los p ro ­
tagonistas, que son  identificables todos los lugares 
citados en la n ovela , a pesar de la d iferente orto ­
grafía con  que aparecen  y  a pesar del cam bio  de 
d enom inación .

T u le  es el punto de partida d e  la leyen da  : Poli- 
b io , Piteas y  Séneca  habían descrito esta isla muy 
inciertam ente ; V irgilio  la considera c o m o  la última 
del m undo ; y  Cervantes escribe : «V o lv ió le  a rep e­
tir Seráfido c ó m o  la isla de T ile  o  T u le , que agora 
vulgarm ente se llam a Islanda, era la última de 
aquellos mares septentrionales». Es verosím il que 
si c o n o c ía  la situación d e  Islandia y  otras particu­
laridades de  la región A rtica , con ociera  tam bién 
tod o  lo  investigado de  aquellos archipiélagos. Estos 
detalles son  secundarios para nosotros ; p orqu e no
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se valora una p rodu cción  p or  la capacidad  del 
autor en determ inado sector del saber, sino que 
se han de apreciar las pequeñas y  las grandes 
partes que constituyen el tod o .

V éa se  este fragm ento d e  «P ers ile s» : «L a  histo­
ria, la poesía  y  la pintura se sim bolizan  entre sí y  
se p arecen  tanto, que cu ando escribes historia, 
p in ta s ; y  cuando pintas, c o m p o n e s ; n o  siem pre 
va  en un m ism o p eso  la historia, ni la pintura pinta 
cosas grandes y  m agníficas, ni la poesía  conversa 
siem pre por los cie los ; ba jezas adm ite la historia, 
la pintura yerbas y  retam as en sus cuadros, y  la 
poesía  tal vez se realza cantando cosas hum ildes.» 
N ada m ás cierto ; lo  sublim e, a veces , se escon de 
en la m ás insospechada bagatela .»

L os  m agníficos pensam ientos que a m o d o  de 
sentencias con tiene esta n ovela , expuestos, natu­
ralm ente, sin p ropósito  de que parezcan  tales, 
infiltrados en el texto c o m o  adorno del relato,

prestan a la misma una am enidad e interés que no 
d e c a e n ; es eso  lo  que llam aríam os espíritu del 
autor, lo  verdaderam ente original, lo  que unas 
veces  en su estado y  otras transfigurado por los 
n o  aptos para pensar p or  su cuenta, recorre los 
ám bitos del m undo co m o  elem ento d e  la verdad 
única. Ingéniense los detractores, acaso  de buena 
fe  por n o  profundizar d eb id a m en te ; busquen el 
punto flaco  para sus com entarios, que nosotros les 
harem os ver la sinrazón sencillam ente, recomen­
dándoles la lectura de un capítu lo com p leto . Y  no 
olv iden , co m o  hem os d ich o , situarse en una época 
en la que existían corsarios y  esclavos, y  en la 
que d on d e  faltaba la ley , sobraba  la barbarie.

En resum en, salvo m ejor parecer, esta obra pue­
de y  d e b e  figurar dignam ente al lado  de las demás 
del autor del «Q u ijo te».

A n t o n i o  M A L D O N A D O  RUIZ

L IB R E R IA  DUBA
Compra y  venta 
de to d a  c l a s e  
d e  l i b r o s  n a ­

c io n a le s  y  
ex tran jeros

L IB R O S D E  T E X T O  

Aribau, 17  - Tel. 31.659 
B A R C E L O N A

E xten so  surtido 
en L itera tu ra ,  
Arte, Medicina, 

D e r e c h o ,  
Música, etc.
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Llibreria ROYO
L L IB R E S  A N T I C S  I M O D E R N S

ES C O M P R E N  
G R A N S  I P E T IT E S  

BIBLIOTEQUES, P A G A N T  A L  
C O M P T A T  EL PREU 

M Á X I M

Rambla Santa Mónica, 14
Teléíon 2 3 .8 6 2  -  BARCELONA

L’ARXIU
C O M P R A  I  V E N D A  
D E  L L I B R E S  V E L L S

LLIBRERIA de 
Joan B. Batlle

Vfa Diagonal, 442 
BARCELONA

BIBLIOGRAFÍA CRÍTICA 
de ediciones del QUIJOTE

impresas desde 1605 hasta 1917, 
recop iladas  y d e s c r i t a s  p o r  

IUAN S U Ñ É  B E N A G E S  y 
IUAN S U Ñ É  F O N B U E N A

Obra, según dice D .  Emilio Cotarelo 
y Mori en sus Últimos Estudios Cer­
vantinos, «la más completa y  exacta 
de las publicadas, y libro indispen­
sable de todo cervantista».

| Un volumen en cuarto m ayor, d e  X X X I 485 
Páginas, ilustrado con  profusión de facsím i­
les de portadas de ed iciones del QU IJOTE. 

15 pesetas

DE VENTA EN LA MISMA LIBRERÍA

Librería lux Librería Central
Compra- Venta Compra- Venta

flribau, 26 - Teléf. 72621 Muntaner, 42 - Tel. 32617 
BARCELONA

P A SA M O S  AD O M IC IL IO D E N TR O  Y  F U E R A  DE LA CIUDAD

Fraseología de Cervantes
C olección  de frases, proverbios, 
a forism os, adagios, expresiones 
y  m odos adverbiales que se 
leen en las obras cervantinas, 
recopiladas y  ordenadas por 
J U A N  S U Ñ É  B E N A G E S  
continuador de la edición crítica del 
Q uijote de D . C lem ente C ortejón , 
y  prem iado por la Real A cadem ia 
de Buenas Letras de B arcelona.

E D I T O R I A L  L U X
Muntaner, 42 B A R C E L O N A

ENCICLOPEDIA 
GRÁF ICA
Se publica en fascículos 
bimensuales, profusa y 
prodigiosamente ilustra­
dos. Materias completas.
A ca b a n  de aparecer: 
V alencia, Suecia, Buenos A ires  

En breve:
B urgos, La M ancha, El Quijote, 
La A lham bra, La M oneda etc.

Fasc ícu lo  suelto , 1,50
Suscripción a 12  núms., ptas. 18

Editorial Cervantes
Avenida A lfonso XIII, 3 8 2  -  B A R C E L O N A
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JOSÉ PORTÉ
L IB R E R O

M O N T E S I Ó N ,  3 B IS ,  P R I N C I P A L

A pa? e S o t ™ 574 B A R C E L O N A  7P O R T E L I B E R

Libros raros, Antiguos y Modernos, 
españoles y  extranjeros

IN C U N A B L E S  . M A N U S C R IT O S , E S P E C IA L M E N T E  E N  L E N G U A S  
R O M Á N IC A S  Y C O N  M IN IA T U R A S  • O B R A S  A G O T A D A S . 

I M P R E S I O N E S  A R T Í S T I C A S  Y  L I M I T A D A S ,  
M O D E R N A S  .  E N C U A D E R N A C IO N E S  A R ­

TÍST IC A S E  H IS T Ó R IC A S  • D IB U JO S.
A U T Ó G R A F O S  .  G R A B A D O S .

C E R V A N T I N A

Gran surtido de obras de estudio: 
Arqueología, Bellas Artes, Derecho, Medicina, Religión, etc.

IN F O R M A C IO N E S  B IB L IO G R A F IC A S  G R A T U IT A S

Se solicita de los señores Bibliotecarios y Bibliófilos, 
listas de obras que  precisen y especialidades que  cultiven.

S E  EN V IA N  G R A T IS  CATALOGOS D E  O BRA S EN V E N T A

Se envía gratis, a  quien lo solicite, el boletín periódico C O M P R A , especial­
m ente creado para la busca de obras raras o agotadas, en el cual vienen descri­
tos centenares de artículos que  com pram os y pagam os a muy buenos precios.

Se compran al máximo precio 
B ib lio tecas  y lo tes de libros
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CRONIC Cervantin

i n g e n i o s o
h i d a l g o  D o n

Q J i x o t e  d e  l a

M  A N  c  H A.

C O M P U E S T O  P O P
M igu el de Cervantes Saauedra.

d i r i g i d o  A L  d  V o  v  E
de Bejar,Marques de G ibraleon ,C onde 

de Benalcacar, y Bañares, V izconde 
de la Puebla de A lco ze r ,  Señor 

de las villas de Capilla  #
C u r ie !,y  B u rg u illos ,

E N  B R V S S E L  A S ,
Por R  o  g  e  r  V e l p i v s  Inpreflbr de

Tus A ltezas , en PAgujla de oro, cerca 
de P a la c io ,  A ño  i <5 o 7 °

Facsímile de la portada de la edición de Bruselas
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EDICIONES DEL QUIJOTE
P U B L I C A D A S  P O R  L A

E D I T O R I A L  M A U C C I
DE B A R C E L O N A

D O N  QUIJOTE  
DE LA MANCHA

P O R

MIGUEL D E  CERVANTES SAA VEDRA

Edición E X C E L S IO R .  — Un tom o de  600 
pág inas ,  a  dos  colum nas, tam año folio 22 
p o r  32 , con un conjunto de 683  g ra b a d o s  al 
boj, y  n o ta s  de  D o n ju á n  E ugen io  H artzen- 
busch , adicionado con el EL  B U S C A P IE ,  
im preso  en papel sa tinado  y claros ca ra c te ­
re s .— U n tom o encuadernado  en piel y  te la 
con plancha d o rad a ,  2 5  p e s e ta s .  En rú s ­
tica, con cubierta  en tricromía, 15 p e s e ta s .

D O N  Q U I J O T E D O N  Q U I J O T E
D E  E A  M A N C H A D E  E A  M A N C H A

P O R P O R

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

N ovísim a edición del C entenario, 
en papel Biblia y  tipos nu evos y 
clarísim os.— Un volum en 16 por 
11 y  2 de gru eso , d e  928 páginas, 
y  265 gram os d e  p e so , en tela 

flexib le , 6 pesetas.

Edición popular y  económ ica  

con  lám inas. —  D os  tom os 18 

por 13, de 928 páginas, 4  pe­

setas en rústica y  7  en tela.
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